


Antes el hombre sacaba el árbol de la 
tierra y aquí fue todo lo contrario, el 
árbol saco al hombre de la tierra

Invasión Forestal 
Khla Nagnegei  Taíñ weichangepan

Dedicamos este trabajo a las comunidades Mapuche de 
Lumako en especial a las comunidades Victorio Millan, 
Hueico Lautaro, Reiman Pinoleo y Painen Marileo 
quienes compartieron sus vivencias con nosotros.

Gisela Frías



En América Latina, el proceso de globalización, carac-
terizado por una continua y creciente liberalización de 
mercados, de procesos de privatización y también de 
explotación y exportación de recursos naturales está 
generando importantes transformaciones tanto en el 
ámbito socio económico como en el ambiental. Este 
modelo de desarrollo presenta para los pueblos indígenas 
de la región un gran desafío, un desafío por la sobre 
vivencia de sus culturas. En Chile, los sectores económicos 
que presentaron mayor crecimiento durante el año 2002 
fueron aquellos ligados a recursos naturales y energéticos: 
electricidad, pesca y forestal. Al mismo tiempo, hemos 
sido testigos de la resistencia Mapuche-Pehuenche a la 
construcción de la Represa Ralco, a la demanda Mapuche-
Lafkenche por el reconocimiento de sus derechos ances-
trales al uso del borde costero y a la denuncia del pueblo 
Mapuche del impacto que la expansión de plantaciones 
de especies exóticas de pino y eucalipto han tenido en 
su territorio. 

Este documento es uno de los resultados de la colabora-
ción establecida entre la Unión de Comunidades Autó-
nomas Mapuche de Lumako Lonko Leftraru, Jeannette 
Paillan del Grupo de Comunicación Lulul Mawidha y 
Gisela Frías de la iniciativa MINGA, del Centro Inter-
nacional de Investigaciones para el Desarrollo (IDRC). 
El objetivo principal de esta colaboración fue llevar a 
cabo un trabajo de investigación participativa con co-
munidades Mapuche sobre la expansión de plantaciones 
forestales de pino y eucalipto en el territorio. Para llevar 
a cabo este trabajo nos enfocamos en hacer un 
“diagnóstico participativo” en la Comuna de Lumako y 
particularmente con las comunidades Mapuche de esta 
Comuna. Hacer un “diagnóstico participativo” significó 
el investigar y analizar con las comunidades y desde su 
experiencia la expansión de las plantaciones de pino y 
eucalipto en la zona. 

Para hacer este trabajo establecimos reuniones en cuatro 
comunidades Mapuche de la Comuna. En estas reuniones 
la gente de las comunidades compartió sus opiniones,
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sus historias, sus vivencias y también sus sopaipillas, su 
kofke (pan) y su mate. Juntos definimos ¿Qué es impor-
tante entender sobre las plantaciones de pino y eucalipto?, 
¿Qué procesos han permitido y facilitado su expansión?, 
¿Cuál ha sido su impacto y consecuencia para las comu-
nidades y el pueblo Mapuche?. Fue así como recopilamos 
historias, experiencias personales y colectivas, opiniones 
de la gente más antigua, de jóvenes Mapuche, dirigentes, 
hermanos y hermanas y de los niños y niñas de las 
comunidades. 

Con el objetivo de compartir este trabajo con otras 
comunidades Mapuche y otros pueblos indígenas que 
comparten experiencias similares y así contribuir al 
necesario diálogo entre comunidades y a la búsqueda 
de propuestas para la solución a los conflictos que ha 
provocado la expansión forestal, incorporamos al trabajo 
una estrategia de comunicación. Todas las reuniones y 
entrevistas fueron documentadas a través de grabaciones  
de video para el uso de las comunidades. Con el material 
audiovisual se prepara un video con los resultados del 
diagnóstico participativo para compartirlo con las co-
munidades Mapuche de la Comuna de Lumako y de todo 
el territorio. Es nuestra esperanza que este trabajo 
contribuya a fortalecer las demandas de un mejor bien-
estar para el pueblo Mapuche. 

Por medio de este documento aspiramos dar voz a las 
comunidades Mapuche de Lumako. Esperamos que este 
documento escrito haga justicia a todo el conocimiento, 
información y opiniones que las comunidades compar-
tieron por medio del diagnóstico participativo durante 
cuatro meses de trabajo. También queremos dar las 
gracias al Comité de Apoyo al Pueblo Mapuche en 
Montreal, Canadá por facilitar esta colaboración y a 
MINGA, del IDRC por financiar este proyecto.

Gisela Frías



Lumako es una comuna habitada por un alto porcentaje 
de Mapuche, organizados en comunidades que se 
ubican a lo largo y ancho del meli witrhan mapu (cuatro 
rumbos de la tierra). Pertenecemos a la identidad 
territorial nagche, y pese a que han transcurrido casi 
200 años de la sistemática imposición cultural, religiosa, 
política, económica y jurídica, continuamos con nuestros 
bailes, vestimentas, deportes, y nuestras propias formas 
lingüísticas que nos diferencian de las demás identidades 
territoriales Mapuche, tales como la lafkenche, pewen-
che, wenteche, williche, pikunche, entre otras.

Desde 1970 en adelante hemos conocido una nueva 
forma de imposición. Con la llegada de las empresas 
forestales trasnacionales se ha modificado nuestro 
hábitat, puesto que el impacto que ellas han provocado 
en nuestra zona ha llegado al extremo de succionar el 
recurso hídrico que da vida a todos los seres que 
habitamos la tierra.

Con estas breves palabras queremos demostrar la 
profunda preocupación que como organización de 
Unión de Comunidades Mapuche Autónomas de Lu-
mako, Lonko Leftraru, tenemos por la situación en la 
que nos encontramos. Para ello contamos con la cola-
boración de Jeannette Paillan del grupo de comunica-
ciones Lulul mawidha y con Gisela Frías del Centro 
Internacional de Investigaciones para el Desarrollo, 
para en conjunto exteriorizar esta grave situación y 
plantear formas alternativas para la defensa del ecosis-
tema que permite la vida sana a Mapuche y no Mapuche 
y todas las formas de vida que habitan el actual territorio 
Mapuche.

Unión de Comunidades Autónomas Mapuche de 
Lumako, Lonko Leftraru
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Decimos Mapuche, porque Mapu es universo, también 
es tierra y che es gente. Los Mapuche somos un pueblo, 
una nación que tiene su propia historia. Tenemos nuestro 
propio saber, tenemos nuestra propia génesis. Sabemos 
que hubo un cambio en el planeta y que los Mapuche 
tuvieron un espíritu que los protegió.

Hubo un conflicto entre la energía del mar, dirigida por 
la Cai-Cai Bilü, la serpiente del mar y otra energía en 
la tierra, dominada por la Tren-Tren Bilü. En este con-
flicto, en esta desarmonía, se extinguieron muchas espe-
cies. Sin embargo, los Mapuche y muchas otras formas 
de vida se salvaron por haber sido protegidos por la 
Tren-Tren Bilü. Mientras el mar salía y cubría la tierra, 
la Tren-Tren Bilü hizo subir y subir la tierra para no 
sucumbir en el mar. Ahí en ese Tren-Tren se salvaron 
dos ancianos, una mujer y un hombre. También pudieron 
escapar un joven y una joven, se salvo una familia 
completa para poder reproducir la vida Mapuche junto  
a otras vidas. De ahí parte nuevamente la vida de nuestra 
Nación Mapuche. Por eso nos encontramos hoy viviendo, 
hablando nuestr o Mapudungun y queriendo a nuestra 
madre naturaleza, como lo hicieron nuestros abuelos. 

Manuel Painiqueo,
Concejal de la Comuna de Lumako

Cai Cai - Tren Tren
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Datos básicos
sobre la Comuna
de Lumako

•	 La Comuna de Lumako está ubicada en la región 
de la Araucanía, provincia de Malleco.

•	 Lumako es la Comuna en Chile con el índice más 
alto de población en condiciones de extrema pobreza, 
un 47% de los habitantes. 

•	 En la Comuna de Lumako hay un total de 51 comu-
nidades Mapuche originarias de Títulos de Merced 
y nueve comunidades procedentes de otros procesos 
de asignación de tierras en la Comuna, como los 
predios que conformaban la cooperativa Hueico 
Lautaro. (Vargas 2000)

•	 Su población total, según el censo de 1992, es de 
12.258 habitantes. Se calcula que más de un 72% 
de los habitantes son Mapuche (http://www.amra.cl)

•	 41% de la superficie total de la Comuna de Lumako 
esta cubierta por plantaciones forestales de pino y 
eucalipto (MacKinnon y McFall).
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El “diagnóstico
participativo”

El trabajo de “diagnóstico participativo” que informa 
este documento se llevó a cabo entre julio y octubre 
de 2002 en la Comuna de Lumako. Para llevar a cabo 
el trabajo se estableció una cooperación entre la Unión 
de Comunidades Autónomas Mapuche Lonko Leftraru, 
Jeannette Paillan del grupo de comunicación Lulul 
Mawidha y Gisela Frías del Centro Internacional de 
Investigación para el Desarrollo (CIID-IDRC).

Mientras consideramos que un proceso de investigación 
y aprendizaje participativo sobre la expansión de las 
plantaciones forestales es necesario en todas y cada 
una de las comunidades afectadas por este fenómeno, 
limitamos nuestro trabajo a un total de seis comunidades 
en Lumako. Por medio de los dirigentes de la Unión 
de Comunidades se estableció contacto con estas seis 
comunidades Mapuche de la Comuna: Victorio Millan 
del sector Calcoy sur, Hueico Lautaro, Reiman Pinoleo 
del sector Dibulko, Painen Marileo del sector Bajo 
Pellahuen, Francisco Huilcaleo sector Rucayeco y 
Francisco Caniupan sector El Membrillo. Cada una de 
estas comunidades esta ubicada en diferentes sectores 
de la Comuna así ayudándonos a documentar cómo se 
vive con la expansión forestal en la Comuna.  

En todas las comunidades, con excepción de Francisco 
Huilcaleo y Francisco Caniupan, (donde por falta de 
tiempo solo se hicieron entrevistas) se establecieron 
reuniones para discutir sobre la expansión forestal. En 
estas reuniones participaron no solo los dirigentes de 
las comunidades pero también la gente más antigua, 
hombres, mujeres, jóvenes y niños. Estos espacios de 
conversación y convivencia entregaron información 
para este documento, pero también (y más importante) 
proporcionaron un espacio de reflexión entre los miem-
bros de las comunidades sobre la expansión forestal, 
los procesos que la han fomentado y los impactos y 
consecuencias para las comunidades.

Mientras las condiciones de trabajo no fueron las 
mismas en todas las comunidades (como por ejemplo

Comunidad Reiman Pinoleo

Comunidad Victorio Millan
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el acceso a electricidad), se intento incorporar a todos 
los espacios de discusión un elemento de información. 
Por medio de videos se compartió con las comunidades 
información sobre otros pueblos indígenas en América 
latina y también sobre otras comunidades Mapuche. 
Estos videos ayudaron a motivar la discusión, al igual 
que a definir y analizar que ha significado para las 
comunidades Mapuche la expansión forestal desde una 
perspectiva analítica y crítica a la vez. 

Aparte de las reuniones se hicieron un total de cincuenta 
entrevistas. Los miembros de las comunidades y sus 
dirigentes, definieron que entrevistas era necesario 
hacer para complementar la información recogida 
durante las reuniones. Estas incluyen entrevistas con 
algunos dirigentes, tres machi (la machi es para el 
pueblo Mapuche su guía espiritual, médica y quien 
transmite el conocimiento de la naturaleza a la gente) 
de la comuna, dirigentes de la unión de comunidades, 
Manuel Painiqueo; concejal de la Comuna de Lumako, 
Adolfo Millabur; alcalde de la comuna de Tirúa que 
también sufre las consecuencias de la explotación 
forestal y muchos hermanos y hermanas de las comu-
nidades. También se llevaron a cabo caminatas con 
miembros de las comunidades para identificar y docu-
mentar algunos de los impactos más visibles de la 
explotación forestal. 

Las entrevistas y las reuniones se documentaron a 
través de grabaciones de video. El video se utilizó por 
varias razones. En primer lugar, documentar por medio 
de un método audio visual permite mayor accesibilidad 
a la documentación por parte de las comunidades. 
Como parte de este trabajo, todas las imágenes grabadas 
se han hecho accesible a las comunidades. Para las 
comunidades esto representa una manera de guardar 
una memoria de las historias y opiniones de los miem-
bros de la comunidad. En segundo lugar, a través del 
video estas imágenes pueden llevarse a otras comuni-
dades así dando la posibilidad de establecer un dialogo 
entre comunidades que viven una misma realidad.
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Como parte de este trabajo por ejemplo, se mostraron 
imágenes de las reuniones de la comunidad Hueico 
Lautaro, ubicada a solo tres kilómetros de Lumako, a 
los miembros de la comunidad Victorio Millan en el 
sector Calcoy, ubicada a unos 45 kilómetros, dos 
comunidades separadas por la cordillera de Nahuelbuta. 
La falta de caminos, medios de transporte y recursos 
generan un aislamiento que no le permite a los hermanos 
de las diferentes comunidades compartir con otros sus 
inquietudes y vivencias. Por medio del uso del video 
intentamos acortar esas distancias y facilitar la comu-
nicación.

Este documento escrito reporta la información recolec-
tada durante el diagnóstico participativo. Las comuni-
dades por medio de su propio análisis definieron los 
temas necesarios abarcar para entender la situación en 
la que se encuentran hoy. No es extraño que el tema 
de la tierra, su usurpación histórica, su violación por 
medio de la implementación de modelos de desarrollo 
ajenos a la visión Mapuche, y las demandas de territorio 
y autodeterminación sean central en este análisis. La 
situación es compleja y tiene orígenes históricos. 

Considerando que un documento escrito no es un 
material accesible a todos los miembros de las comu-
nidades, se elabora también un video que sintetiza esta 
información.
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Para entender la situación actual del pueblo Mapuche 
y sus demandas, es imprescindible entender la relación 
entre el pueblo y la tierra, su territorio. Fue así como 
lo declararon las comunidades participantes en este 
diagnóstico. Para entender la presencia de empresas 
forestales en lo que es el territorio histórico Mapuche 
también tenemos que entender qué procesos han llevado 
a la usurpación, ocupación y uso de sus tierras y los 
recursos naturales. Es así como el abordar el tema de 
la explotación forestal en territorio Mapuche, nos llevó 
a recolectar una serie de historias que grafican la 
constante pérdida de tierra y violencia vivida en las 
comunidades Mapuche de la Comuna de Lumako, 
representativas de la historia vivida en todas las comu-
nidades del territorio. 

•	 El territorio Mapuche, antes de la llegada de los 
españoles comprendía empezando desde lo que hoy 
es Chile central hasta Chiloe en el sur (Aylwin)

•	 Los Mapuche vivían de la caza, pesca y la recolec-
ción, de los alimentos que proporcionaban el bosque, 
el mar, los ríos y lagos. También se plantaban papas 
y porotos, maíz y quínoa (Bengoa 1985).

•	 El territorio no solo proporcionaba el sustento 
alimenticio para el pueblo pero siempre ha sido 
parte de su bienestar. La creencia espiritual Mapuche 
está estrechamente vinculada a la tierra y a la natu-
raleza desde donde la fuerza de la vida emerge.

Antecedentes
históricos



No nos respetaron. De acaballo 
pasaban y le echan los caballos 
a la gente. Nos pegaron mucho. 
Nos apalearon. Nos hicieron su-
frir mucho los winkas. Ahora 
ellos son los dueños de la tierra, 
de todas nuestras riquezas y no-
sotros no somos nada. Muchos 
lloraban desesperados, no halla-
ban que hacer. Antes era muy 
bonita nuestra tierra, verde. Se 
aspiraba un aire limpio. Pero 
ahora a cambiado tanto la situa-
ción. Muchos de nuestros bis-
abuelos decían que no iban a 
haber canelales... que se iba a 
acabar todo. Y con el transcurrir 
de los años, así esta pasando. 

Machi María Isabel Mariman
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La llegada del
winka

La historia de cómo las plantaciones forestales, de pino 
y eucalipto, llegaron a invadir el Wallmapu, territorio 
Mapuche, es la historia de un pueblo que ha sufrido 
constantes violaciones a su territorio y a su derecho a 
permanecer en el tiempo. La actual explotación forestal 
representa una etapa de una historia de constante usur-
pación de tierras y explotación del territorio Mapuche 
y de la imposición de modelos de desarrollo ajenos al 
pensamiento Mapuche y que atentan contra su bienestar. 
Mientras las plantaciones de pino y eucalipto son rela-
tivamente contemporáneas, datan a partir de mediados 
de la década de los sesenta, la violación y violenta 
ocupación del territorio Mapuche por el Estado chileno 
remonta a mediados de los mil ochocientos. 

Después de casi cien años de una sangrienta guerra entre 
Mapuche y españoles se firma en 1641 el Tratado de Paz  
de Quilín, reconociendo la nación Mapuche y estable-
ciendo el Bio Bio como limite fronterizo entre la Capitanía 
General de Chile y la Araucanía (Araya 2000). No 
obstante, después de la independencia de Chile en 1817, 
el Estado chileno vio en el Wallmapu la posibilidad de 
expansión y en el año mil ochocientos sesenta y seis se 
da inicio a la ocupación del territorio Mapuche o 
“Pacificación de la Araucanía”. Se declaran fiscales las 
tierras al sur del río Bio-Bio y se da comienzo a una 
campaña de exterminio en contra del Pueblo Mapuche 
(Araya 2000).

La guerra dura quince años, durante los cuales se vive 
una situación de extrema violencia en las comunidades. 
En 1883 se data la última resistencia organizada por el 
ejercito Mapuche en Villarrica. Entonces el Wallmapu 
es ocupado militarmente y anexado al Estado chileno. 
Los Mapuche fueron entonces reducidos en Títulos de 
Merced. Se entregaron un total 3000 Títulos de Merced. 
Por persona el promedio fue de menos de cinco hectáreas. 
En la provincia de Malleco el número de Títulos de 
Merced fue de 350. Esto significó la liquidación de los 
espacios territoriales Mapuche. De un territorio que 
contaba con unos 10 millones de hectáreas a los Mapuche
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se les reconoció un total de 536 mil hectáreas, lo que 
se puede considerar eran las tierras de labranza alrededor 
de las casas (Bengoa 1999). El resto del territorio fue 
expropiado y pasó a manos del Estado chileno. 

Las reducciones establecidas tuvieron un impacto des-
articulador sobre las formas de organización social del 
pueblo Mapuche. Al reducir a los Mapuche a reducciones 
dejan de funcionar los rehues (conjuntos de lof o familias, 
unidad básica de la organización Mapuche), los ayllare- 
hues (agrupaciones de rehues) y los butalmapus (alianzas 
de ayllarehues) o identidades territoriales. Por otra parte, 
después de haber sido confinados a reducciones gran 
parte de las tierras que les fueron reconocidas fueron 
usurpadas por latifundistas vecinos, mediante corridas 
de cercos, engaños y manipulaciones legales sobre 
antiguas mercedes y contratos, que menoscabaron el 
derecho de propiedad de los Mapuches sobre ellas. 
(Blanchet, 1999). 

La historia de las comunidades está viva en la memoria 
de los más antiguos en la Comuna de Lumako. Esta está 
llena de relatos de lo que fueron sus extensiones territo-
riales y de la violencia vivida durante la usurpación y 
el despojo del Mapuche de sus tierras. Se mezclan en 
la memoria los tiempos de estos hechos, pero los relatos 
de cómo las tierras Mapuche fueron usurpadas están 
aun latentes en la memoria colectiva. La llegada del 
winka se relaciona con los relatos de cómo comunidades 
enteras fueron quemadas, de chilenos que llegaban 
vestidos de carabineros y correteaban a familias enteras, 
otros asumiendo apellidos Mapuche u ofreciendo vino 
por tierras. La llegada del winka se relaciona con la 
situación en la que hoy se encuentran las comunidades, 
sin tierra y rodeados de plantaciones de pino y eucalipto. 
A  continuación compartimos la historia de como dos 
comunidades de la Comuna de Lumako, la comunidad 
Victorio Millan y la comunidad Reiman Pinoleo  perdie-
ron sus tierras. Estas historias nos ayudan a entender la 
presente situación en las comunidades, consecuencia  
de distintos procesos relacionados con la usurpación y 
ocupación de las tierras Mapuche.
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Nuestros abuelos vienen originalmente de la 
provincia de Arauco. Llegaron aquí buscando 
tierras y de ahí salimos nosotros. Venancio 
Millán, es el más antiguo de toda la gente que 
hoy esta aquí. Su abuelito, Victorio Millán, 
fue el primero que llegó a este lugar. El era 
dueño de todas estas tierras, era cacique y 
mandaba desde Pellahuen hasta Liucura. 
Cuentan que salió a buscar Mapuche para 
venir a este lugar, les arrendaba tierra. Así 
siguió creciendo la comunidad con la familia 
Millán, los Polman, los Leumanes, los Lepu-
manes y después llegaron los Mariqueo. Así 
se compuso la comunidad de Calcoy Sur. 

El territorio del cacique llegaba hasta el cerro 
Cau Cau Mahuida. Pero todo eso se perdió 
por las leyes winkas. Llegaron los winkas por 
lado y lado y nos quitaron tierra, usurparon 
la tierra y así hicieron los fundos. Los ricos 
en ese tiempo compraban ropa de paco (cara-
binero) y se vestían, quemaban las casas y 
correteaban a los Mapuche, los iban a tirar 
por allá lejos con sus animales. 

Los De la Torre fueron los primeros en llegar. 
Le hacían la vida imposible a Venancio Millán. 
Le quitaron 2000 hectáreas de tierra, lo deja-
ron arrinconado, pero le querían quitar toda 
la tierra. De la Torre le vendió tierras a Na-
varro, después vendieron a Alarcón y a los 
Gómez y ellos le vendieron a la forestal Mi-
ninco. Este fundo donde hoy esta Mininco, 
tiene 2000 hectáreas que le quitaron a los 
Mapuche. El fundo pasó de mano en mano 
porque no estaba titulado, fue usurpado no 
más.  

José Lepuman

Relatos de la comunidad
Victorio Millan,
sector Calcoy sur



Los winkas llegaron a través de malones. Ellos 
empezaron quitando tierra. Después llegaron 
gringos y otros winkas. Y empezaron a matar 
a los Mapuche con armas de fuego. Les que-
maban sus casas. A medida que llegaban más 
winkas, a los Mapuche le mataban comunida-
des enteras y le quemaban todas sus casas. 
Los Mapuche para poder dormir bien tenían 
que irse a las montañas. Hicieron casas en 
los cerros para poder tener visión de donde 
venían los winkas. Así era la vida de los Ma-
puche antes.

Tuvieron que esconderse. Aquí en este valle 
cuando llegaron los que venían a hacer el 
malón, mi abuelo llevó a su niñita al hombro, 
se la coloco en el cuello y pasaron al otro lado 
del río. Ahí mi abuelo se sentó en un pozo de 
agua y se sumergieron. Se le veía la pura 
cabeza no más, por eso se salvaron. Debe de 
haber estado mucho rato sumergido en el agua 
porque la gente pensaba que ya iba a morir. 
Todos lo daban por muerto. Después, cuando 
regresó a su casa, ya no quedaba gente. Vinie-
ron a poner fuego a su casa. Mi abuelo se 
l lamaba Juan Reiman Pichulman.  

Los ricos que hay en Lumako le quitaron la 
tierra a los Mapuche, quemaron reducciones 
enteras cuando los Mapuche dormían. A los 
Mapuche no los respetaban.

José Pinoleo

Relatos de la comunidad
Reiman Pinoleo,
sector Dibulko
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Antiguamente, los primeros que vivieron aquí 
fueron los bisabuelos Reiman Pinoleo. Actual-
mente la comunidad lleva su nombre. Los 
Pinoleo no eran de este lugar, eran del otro 
lado del río. Cuando se fundó Lumako llegó 
un regimiento de caballería. Aquí murió mucha 
gente, cuando corretearon aquí al Mapuche, 
mucha gente murió, mucho Mapuche. Quedó 
mucha gente enterrada en el bajo, nunca más 
se buscó, se pudrió gente. Por eso el río se 
llama Pinolef, que quiere decir que los Pinoleo 
se fueron de aquí. A los Pinoleo los echaron 
del otro lado del río y por eso están ahora a 
este lado. En esos tiempos comprendía unas 
2000 hectáreas de tierra esta comunidad. De 
a poco se fueron usurpando las tierras. El 
winka empezó a llegar y empezó a comprar 
dos hectáreas de tierra y le regalaba 40 litros 
de vino al Mapuche. Cuando se le pasaba la 
borrachera al Mapuche, le decía tu hiciste un 
negocio por 10 hectáreas de tierra, aquí esta 
tu firma. Los hacían firmar. No sabían ni leer 
ni escribir y los hacían firmar. 

Aquí en la comunidad tenemos ahora a la 
forestal Arauco con unos tremendos predios 
aquí plantados (de pino y eucalipto). Están en 
tierras usurpadas. Usurparon las tierras los 
primeros winkas que llegaron. Después, esos 
winkas pasaron la tierra por bienes nacionales 
y después se la vendieron a la forestal Arauco. 
Los verdaderos dueños de esta tierra murieron 
en una casita chiquita porque les invadieron 
todas las tierras. Al hermano de mi papá lo 
sepultaron de milagro, de lástima. Toda la 
gente tuvo que cooperar para hacerle el cajón. 
Murió en una casita que le dejó el que lo 
estafó, el que le quito la tierra. Le quitaron 
todo el territorio, como 60 hectáreas

Eugenio Pinoleo



Al reducirse las comunidades se remataron 
las tierras arrebatadas a los Mapuche y el 
Estado chileno fomentó la colonización de 
estas tierras. Fue así como llegaron al terri-
torio Mapuche colonos criollos y también 
extranjeros y se establecieron grandes fun-
dos. Los colonos se dedicaron mayormente 
al cultivo de trigo y a la ganadería lo que 
causó grandes transformaciones en las for-
mas de vida de las comunidades Mapuche 
y el territorio. Se estima que los colonos 
deforestaron alrededor de 300.000 hectáreas 
para dedicarlas a la ganadería y el cultivo 
del trigo (Donoso y Lara 1996). 

Las comunidades tuvieron que adaptarse a 
sus nuevos vecinos y a vivir en espacios 
reducidos. Los dueños de los fundos se 
encontraron con mucha tierra para trabajar 
y requerían de mano de obra para cultivar 
la tierra. Fue así como muchos de los co-
muneros Mapuche empezaron a trabajar 
en los fundos, como medieros. Los dueños 
de los fundos daban la posibilidad a Mapu-
che y chilenos sin tierra, de trabajar en los 
fundos cultivando papas, centeno y mayor-
mente trigo. El dueño del fundo recibía la 
mitad de la cosecha mientras el mediero 
tenía el trigo necesario para pasar el año. 
En esos fundos la gente de las comunidades 
pastoreaba sus animales y también recogían 
leña. 

El número de medieros chilenos que vivía 
en los fundos era considerable. En el sector 
de Calcoy, según el relato de don Mario 
Riffo, “el fundo de la Vega, tenía más de 
la mitad de la población de la que tenemos 
en todo el sector, en ese puro fundo”.

Yo no me acuerdo en que año empezó el temblor 
pero me di cuenta que se estaba moviendo la 
tierra. Cuando empezó el temblor los gallos 
estaban cantando. Los viejos se levantaron. Unos 
lloraban, otros rogaban. Entre llanto y llanto 
rogaban. El temblor siguió por muchos días. 
Todos subimos al tren tren (cerro). Por días, 
semanas, meses subía y subía la gente al tren tren 
para salvarse. Arriba, en el cerrito que es redondo 
(que hoy esta forestado con pino) se plantó el 
Rhewe. Ese cerrito se movía para todos lados. 
Los animales no podían comer. El ganado chillaba 
y chillaba. La tierra se partió como en tajadas. 
Quisimos cocinar pero las ollas se movían y se 
chispoteaba el agua por todos lados. Hicimos 
fuego fuera de la ruka para que no se nos quemara. 
Antiguamente había pura casa de junquillo. 

Por años siguió, el movimiento de la tierra. Todos 
los días la gente pasaba rogando, se dormía en 
la tierra. Trajeron a la Machi del viejo Millaman 
al tren tren. Todas las personas venían y venían. 
Vino gente de Kollüpüllü (tierra café). Vino la 
gente de Llidhaiko (gente del agua aconchada) 
y de chagkoche (gente de la pierna de agua). 
Todos estaban agrupados en el tren tren. “Tendrán 
fuerza si se juntan todos en el tren tren” les dijo 
la Machi, “así se salvará la gente”. Entonces 
estaban más unidos, más rogaban. Ahora se acabó 
la gente vieja que hacía las ceremonias de con-
versación, ruego con la naturaleza. Ahora hay 
solamente gente joven y ya no se hace nada. Ya 
no se hace una gran ceremonia como lo hacían 
los viejos.

María Isabel Norin, sector El membrillo.

El terremoto del 1960
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La vida antes de la llegada
de las empresas forestales

Era más fácil para uno porque no tenía su 
sueldo mensual, pero si vendía un animalito 
tenía plata para pasarle a los cabros para que 
fueran a sus estudios, para vestirlos y así uno 
compraba su falta. También se cosechaba. Por 
ejemplo nosotr os mismos cosechábamos trigo. 
No era mucho pero teníamos trigo para el 
año, cosechábamos papas también. Yo todo 
lo sembraba a media.

Omar Veloso, sector Calcoy Sur.



Otro periodo que las comunidades identificaron como 
significativo en su historia y la tierra es el periodo de 
la Reforma Agraria. Durante la década de los sesenta 
y setenta, se desarrolló en Chile un programa de Reforma 
Agraria orientado hacia el campesinado. La Ley Nº 
16.640 de 1966 y la subsecuentemente la Ley 17.729 
de 1972 permitieron por primera vez la posibilidad de 
restituir tierras a los Mapuche utilizando para ello el 
mecanismo de la expropiación (Araya).

En la Reforma Agraria los Mapuche encontraron una 
manera de resolver limitadamente sus demandas histó-
ricas de recuperación de tierra, a lo que la justicia nunca 
les había dado solución. Los comuneros Mapuche 
entraron a los predios que históricamente les habían 
sido usurpados y lucharon por la expropiación. La 
cantidad que fue entregada durante el gobierno de 
Salvador Allende fue significativa, considerando el 
corto lapso de tiempo de su gobierno.

Es importante destacar que mientras la administración 
de Salvador Allende posibilitó la recuperación de 
tierras, no hubieron otros avances significativos hacia 
el reconocimiento de los derechos de los pueblos 
indígenas. Así lo expresa Francisco Huilcaleo, dirigente 
de la comunidad Francisco Huilcaleo sector Rucayeco 
en Lumako:
“El gobierno de Salvador Allende fue un buen gobierno 
para los Mapuche. No lo pasamos mal en esa época, 
fue un gobierno que reconoció al campesino. Pero no 
identificó a un pueblo, no reconoció que el Mapuche 
era un pueblo y que por lo tanto tenemos un territorio 
y ese territorio tiene que ser respetado para darnos una 
posibilidad de desarrollo de acuerdo a nuestra propia 
idea.” A continuación compartimos la historia de cómo 
siete fundos fueron recuperados por la lucha Mapuche 
durante la Reforma Agraria.

La Reforma
Agraria

Durante los 1.041 días del 
mandato del Presidente Allen-
de, se restituyeron cerca de 
300 mil hectáreas a las comu-
nidades Mapuche. La cifra 
contrasta con las 1.400 que en 
diez años de existencia de la 
ley habían restituido los dos 
gobiernos anteriores. 
(Blanchet 1999)
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Los siete fundos recuperados en la Comuna de Lumako

Para los dirigentes antiguos fue sacrificado. Pedro Rain 
había trabajado en las minas de carbón de Lota y tenía 
una formación sindicalista. Mientras Arturo Curin siempre 
mantuvo una estrategia del punto de vista Mapuche. Los 
dirigentes caminaron por las comunidades, recorrieron a 
pie pelado toda la Comuna de Lumako. Costó convencer 
a los hermanos Mapuche para unirse a la lucha. Muchos 
hermanos decían, “¿Cómo vamos a quitarle los fundos a 
los terratenientes si el Mapuche está a pata pela’?” No 
tenían confianza.

Los hombres recorrieron Pellahuen, Calcoy, Liucura, fueron 
hasta Rucatrar o a pie. Se devolvieron por las comunidades 
a Didaico, Reñico, Collipulli, Santa Rosa y volvieron a 
Chanco reuniendo a su familia. De ahí se fueron a Reñico 
Grande y a Reñico Chico para reunir gente, para que 
tuviera peso la lucha y para que le devolvieran las tierras.
Se juntaron todos, fueron con todos sus niños, sus guaguas 
y fueron al Guillatuwe. “Rogaremos, entonces nos mirará 
hacia abajo el gran padre” dijeron. Algunos fueron en 
carreta, unos a pie y otros a caballo a la cuidad de Lumako. 
La lucha por los fundos costó mucho, fue muy fuerte, muy 
duro. En el año 1966 empezó esta lucha para conquistar 
los fundos. Luchó el finado Arturo Curin, Lorenzo Marileo, 
Pedro Rain, Juan Reiman, Gregorio Reiman, Miguel Herte 
y muchos otros hermanos.

La primera lucha fue en la comunidad de Dibulko, de la 
piedra santa hacia arriba, donde los hermanos Curin. Pero 
no entregaron el fundo. El dueño de los fundos era la 
Sucesión Moena y eran arrendados por Ruchert. El rico 
tenía para pagarle a la fuerza pública. Tenía viñas y hacia 
harto vino, fue así como con vino y matando un par de 
vaquillas compró a la fuerza pública. Estuvimos tres días 
dentro del fundo cuando llegó la policía y se armó una 
pelea. Pacos y Mapuche pelearon un buen rato y los her-
manos que no estaban convencidos, cuando vieron a los 
pacos salieron corriendo como conejos. Los Mapuche en 
ese tiempo le teníamos miedo a los pacos porque eran tan 
abusivos. Nos desalojaron con facilidad.

Se llevaron a los dirigentes heridos y después los llevaron 
presos por un tiempo. Los trataron de usurpadores de tierra. 
Pero ellos dijeron no, nosotros no estamos usurpando la 
tierra, nosotros estamos recuperando el territorio porque 
era el territorio de nuestros abuelos que el Estado nos 
usurpó. 
.... los hermanos decían estamos acá porque la tierra es 
nuestra y porque tenemos necesidad, no tenemos donde 
criar un animal, no tenemos donde criar una gallina, no 
tenemos pan, la pobreza nos lleva a unirnos... cuando les 
preguntaban ¿Quién los lleva ahí? Los Mapuche le decían... 
la pobreza.
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Después hicimos la segunda pelea, esa fue más dura. No 
teníamos armas, no teníamos escopetas. No teníamos nada 
para defendernos. Usamos la chueca que teníamos. Las 
lamngien utilizaron el merken y harto ajenjo. Les tiraban 
el merken con agua hervida a los militares. Como a ellos 
les picaba la vista se pusieron ciegos. Entonces empezaron 
a disparar con bombas lacrimógenas y siguió la lucha. Esa 
lucha duró de las ocho de la mañana hasta las cuatro de 
la tarde. Llegó entonces un abogado del partido comunista 
a conversar con la fuerza pública y ahí se paró la pelea.
Salimos del fundo, pero nos quedamos afuerita. Ahí hicimos 
todas las rukitas. Hicimos unas casitas chicas. Utilizamos 
chupón y junquillo para amarrar las casitas. Estuvimos 
dos años ahí. El invierno fue duro, enterrados en el barro, 
durmiendo donde brotaba el agua. Ahí hacíamos un fondo 
común y comíamos todas las familias que estábamos ahí. 
La solidaridad de afuera apoyaba. Después de dos años 
nos dio el resultado. Entregaron Hueico y después nos 
entregaron los otros fundos. Eran siete fundos: Ñancucheo, 
Dibulko, San Gerardo, Reñico Grande, El Peral, Pililmapu 
y Hueico. Cuando Salvador Allende entró a la presidencia 
nosotros ya estábamos dentro de los fundos. El nos entregó 
los fundos.

Reconstruido de los relatos de
Mariano Rain, Julio Ñanculeo, José Cayupe, Juan Pai-
niqueo y Machi Irma Chewan

Las tierras expropiadas fueron asignadas a Mapuche y luego 
se formaron cooperativas campesinas. En Lumako se formó 
la Cooperativa Hueico Lautaro...

Se recuperaron siete fundos, un total de 5.559 hectáreas. 
Estos fundos fueron expropiados a través de la Reforma 
Agraria y pagados con el trabajo, por medio de cultivos, 
animales y madera de los socios de la cooperativa Hueico 
Lautaro que se formo en 1971. Las tierras se lucharon para 
trabajarlas en conjunto, colectivamente. Es así como después 
de recuperados, los fundos fueron entregados al resto de 
los peñi Mapuche. 

Como nadie tenía nada, todos los hermanos dormían solo 
con cuero en el suelo. Los Mapuche ninguno tenía animales, 
solo con su cuerpo y alma trabajaron. En Pililmapu teníamos 
una yunta de bueyes y así se empezaron a trabajar unas 
cinco hectáreas de siembra. Trabajaban todo el día los 
bueyes. Los vecinos decían “¿Para eso querían tierra los 
indios? No estaban los medios, no estaban los recursos 
para trabajar.

Cuando se formalizó la cooperativa, el gobierno de Salvador 
Allende dio garantías, facilitó créditos y la cooperativa 
alcanzó en su tiempo el desarrollo que nunca se había dado 
en la Comuna de Lumako. En 1972 la cooperativa tenía 
392 animales, tres tractores, un banco aserradero, una

La Cooperativa
Hueico Lautaro
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cosechadora de cereales y un molino. A Pililmapu llegaron 
siete yuntas bueyes y ahí tomó color, se trabajo bien. Cuando 
se araba parecía mingako todos los días… avanzaba el 
barbecho, se trabajaba rápido.

Se trabajó sembrando trigo, sembrando porotos. En ese 
tiempo los terrenos estaban aun buenos, no estaban erosio-
nados como están ahora. 

También había diferencias entre la gente. Después que 
habíamos dicho que nos juntaríamos, trabajaríamos bien, 
comeríamos nuestros alimentos, que nuestros rostros recu-
perarían su color al recuperar nuestro suelo, cuando nos 
devolvieran nuestro suelo... Después, cuando entramos 
estábamos peleando entre nosotros mismos... ojalá que esto 
sea como un mero sueño que nunca más los Mapuche se 
estén peleando.

Después llegó ese famoso golpe de Estado y ahí la cosa 
cambio...

Reconstruido del relato de
José Cayupe, Julio Ñanculeo, Juan Painiqueo, Dagoberto 
Paillaleo y Machi Irma Chewan

Es importante destacar que durante los años 60 y 70 
se empezaron a implementar iniciativas para desarrollar 
el patrimonio forestal del Estado. Esto fue administrado 
por la Corporación Nacional Forestal (CONAF) en 
1971. CONAF y la Corporación de Fomento (CORFO) 
dan inicio a una política forestal. Es así como parale-
lamente al periodo de recuperación de fundos se da 
también el inicio de la forestación de pino y eucalipto 
en la región. Para la cooperativa Hueico Lautaro esto 
significó recibir financiamiento para la forestación de 
parte de los fundos recuperados y expropiados con 
pino y eucalipto.
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En Lumako, el golpe de Estado fue de una represión indis-
criminada. Los dirigentes de la cooperativa al igual que sus 
familias fueron perseguidas, encarcelados y torturados. Este 
es el relato de José Cayupe, quien durante el golpe militar 
era solo un niño.

Me llevaron a la fiscalía. Estuve 7 días torturado, amarrado 
de las patas. Yo me endurecí, no me caía ni una lágrima y 
no les dije nada de lo que pasaba en la cooperativa. Ahí 
estaban todos los hermanos boca abajo. Cuando llegué allá 
no reconocía a nadie. De repente mi tío me miró, era Pedro 
Rain, su cara la tenía destrozada, como una papa. tenía todo 
el cuerpo morado el hombre. Yo era niño. Me decían, “dinos 
la verdad, si a ti no te vamos a castigar, vamos a castigar 
a los otros no más”. Querían saber de Pedro Rain. Yo les 
dije que no sabía nada. Me preguntaron donde vivía. Y yo 
dije en Pililmapu. Y me preguntaron ¿De quién es esa tierra? 
De mi abuelo dije yo. “¿Cómo va a ser de tus abuelos si tu 
familia nunca a tenido tierra?” “¿Y ustedes son comunistas? 
No, le dije yo, yo no se nada de política. Pero ellos decían 
que éramos comunistas y nos pateaban. Estuvimos octubre, 
noviembre y diciembre. Cuando largaron a los dirigentes 
los largaron ya trastornados.

Testimonio de José Cayupe

La dictadura militar marca un periodo de trascendente 
importancia para las comunidades y pueblo Mapuche. No 
solo se pone fin a la Reforma Agraria y se desata un periodo 
de intensa represión en las comunidades Mapuche. Se pone 
fin a la posibilidad de recuperación de tierra dando comienzo 
a un periodo de contrarreforma y el fomento del modelo 
forestal en territorio Mapuche. Muchas de las tierras expro-
piadas durante la Reforma Agraria no fueron tituladas a 
nombre de los beneficiarios. Fue así como después del golpe 
militar estas tierras fueron nuevamente privatizadas. Algunas 
tierras fueron parceladas, otras fueron devueltas a sus 
antiguos dueños, otras con aptitud forestal fueron traspasadas 
a la CONAF para ser después rematadas a empresas fores-
tales a precios ínfimos. Como veremos mas adelante, esta 
situación explica, en gran parte, como llegan las empresas 
forestales a apropiarse del territorio ancestral Mapuche. 
Para la cooperativa Hueico Lautaro y el trabajo colectivo, 
el golpe de Estado significó el principio de su fin. La 
cooperativa no se disolvió inmediatamente, llegó un asesor 
militar a administrar el trabajo. Se busco la forma de dividir 
a los miembros de la cooperativa y se argumentó que la 
cooperativa estaba en quiebra y que era necesario intervenirla. 
No les dejaron seguir trabajando y el régimen militar

La Dictadura
Militar
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estableció una comisión liquidadora. Se perdieron los ani-
males, se les arrebató el trigo, los tractores y las maquinarias 
se empezaron a echar a perder poco a poco. La comisión 
liquidadora vendió los bienes móviles que tenía la coopera-
tiva, no así la tierra. Se perdió todo lo que se había logrado 
con la lucha que estos hombres hicieron con tanto sacrificio. 
Los bosques del fundo Hueico fueron traspasados a la 
CONAF y los otros fundos fueron divididos y parcelados. 
Con la hipoteca de Hueico se pago la parcelación. Los fundos 
se entregaron parcelados a Mapuche que afirmaban no tener 
asociación con los comunistas. Hubo hermanos que quedaron 
fuera de la parcelación. Quedaron afuera aquellos que se 
negaban a aceptar la parcelación de los fundos.

En el año 1974 la dictadura militar dictó el Decreto 701. 
Supuestamente, este componente jurídico se puso en práctica 
para potenciar la recuperación de los suelos entre la VIII y 
la X región. Vieron que había muchos terrenos que estaban 
erosionados, que no tenían la capacidad nutritiva para poder 
ser explotados como ellos querían. Entonces por medio de 
este decreto el Estado bonifica y subsidia a las empresas 
que quisieran forestar sobre estas tierras. Pero esto vino en 
perjuicio de nuestro Pueblo porque vinieron transnacionales 
que vieron que este decreto Ley les favorecía enormemente. 
Las empr esas prácticamente no invertían en este trabajo, el 
Estado les pagaba todo, era mínima la inversión que tenían 
que hacer. Compraron tierra y también usurparon tierra. La 
dictadura Militar se encargó de volver a quitar las tierras 
a los Mapuche, tierras que antes de la dictadura se habían 
podido recuperar, porque eran tierras usurpadas en otros 
tiempos. 

Las empresas transnacionales no hicieron lo que establecía 
el decreto 701, forestar los espacios que estaban deforestados. 
Compraron tierra con bosque nativo e hicieron astillas o 
quemaron los bosques. Fue una explotación intensiva porque 
en esos años aun había mucho bosque nativo. La ambición 
de poder forestar con plantaciones de rápido crecimiento 
como es el pino insigne y el eucalipto hizo desaparecer el 
bosque nativo. Ahora la situación que vivimos los Mapuche 
a consecuencia de las forestales es bastante grave. Conside-
ramos que si la autoridad política no toma medida en este 
asunto, nuestra situación actual va ir de mal en peor. Ya nos 
encontramos arrinconados, reducidos entre las plantaciones, 
sin posibilidad de poder desarrollarnos desde nuestro punto 
de vista cultural. Los jóvenes van a tener que salir a las 
grandes ciudades como ha ido pasando, pero se va a inten-
sificar en la medida que no tomemos medidas sobre la manera 
como se está haciendo explotación de pino y eucaliptos en 
nuestras t ierras,  nuestro terri torio Mapuche.  

Manuel Painiqueo

El fomento de la
expansión forestal
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Mientras las primeras plantaciones de pino radiata a gran 
escala empezaron en la década del 1950 y 1960, fue en el 
periodo de la dictadura militar que esta actividad económica 
encontró su auge. La explotación de los recursos naturales 
fue fundamental para el nuevo modelo de desarrollo a 
implementarse en Chile. Fue entonces, durante la dictadura 
militar, que la empresa privada se constituyó en un actor 
determinante en el desarrollo de la nación. Como parte de 
la estrategia de fomento de desarrollo del país se fomentó 
el desarrollo forestal y se establecieron un número de 
políticas que apuntan no solo al fomento forestal en territorio 
Mapuche pero también a su privatización. 

En 1974, como parte de los cambios económicos que 
iniciarían la era neoliberal en Chile, el Estado fomentó la 
expansión del sector forestal. Como parte de la estrategia 
establecida se dictó el Decreto Ley Nº 701 de Fomento 
Forestal (Wilken). El Decreto propuso proveer un subsidio 
de un 75 % del costo de la plantación, manejo y adminis-
tración de las empresas forestales. Aunque el Decreto Ley 
701 estaba destinado a subsidiar la forestación definida 
como la "acción de poblar con especies arbóreas o arbustivas 
terrenos que carezcan de ellas o que estando cubiertos de 
vegetación, ésta no es susceptible de explotación económica 
ni de mejoramiento mediante manejo" (Decreto ley N º 701, 
1974), los subsidios fueron usados en forma indiscriminada. 
Se bonificó la destrucción y sustitución de importantes 
superficies de bosques y renovales nativos, llamados erró-
neamente "matorrales" por empresas forestales (Donoso y 
Lara, 1996).

Además de este subsidio, se ponen en funcionamiento 
créditos especiales para realizar las plantaciones, se eliminan 
tributaciones tanto sobre la tierra como sobre el recurso 
creado. Otra medida que forma parte del modelo económico 
neoliberal y que promovió la expansión forestal fue la 
liberalización total del mercado de productos forestales. Se 
eliminaron las cuotas, aranceles y normas que fijaban 
requisitos mínimos para la exportación de estos productos 
(Cruz y Rivera 1983).

La política social también formó parte del modelo económico 
y apoyó la forestación. Se redujeron de las posibilidades 
de sindicalización en el Código del Trabajo. Esta normativa

Las empresas forestales llegaron 
cuando llegó Pinochet. Ahí lle-
garon las empresas forestales a 
forestar todos los fundos, a com-
prar y a forestar. Tenían todas 
las facilidades estas grandes 
empresas. Pinochet les dio toda 
la oportunidad mientras repri-
mía al Mapuche y a gente chile-
na que era gente pobre. Ahora 
todo esto es plantaciones de las 
empresas Mininco, Millalemu, 
Arauco... 

Mariano Rain
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significó el abaratamiento de la mano de obra permitiendo 
a las grandes empresas forestales cubrir la totalidad de los 
costos de plantación con el subsidio proporcionado por el 
Decreto Ley 701 (Araya).

Es también importante destacar que como parte de este 
modelo forestal las principales empresas del Estado chileno: 
Celulosa Arauco, Celulosa Constitución, Forestal Arauco, 
Inforsa, Masisa y Compañía Manufacturera de Papeles y 
Cartones (CMPC) se traspasaron al sector privado, ayudando 
con ello a la formación de los principales grupos económicos 
del país. Dos de ellos, Angellini y Matte (de que depende 
la empresa forestal Mininco), controlan hoy el 63% de la 
industria procesadora de madera y en la VIII región, controlan 
más del 70% de todas las actividades relacionadas con el 
sector forestal (Catalán y Antiqueo 1998). 

Sin embargo, el mayor subsidio a estas empresas lo consti-
tuyó el traspaso de tierras y plantaciones correspondientes 
a propiedades estatales y terrenos expropiados durante la 
Reforma Agraria. Del total de 10 millones de hectáreas 
expropiadas, 3 millones -ubicadas en la faja costera- fueron 
vendidas en licitaciones públicas. Los bajos precios y las 
favorables condiciones otorgadas por el Estado generaron 
un rápido vuelco en la propiedad forestal (Catalán y 
Antiqueo1998).

El traspaso de empresas estatales al sector privado, no solo 
en el área forestal pero en diversas áreas de la economía 
nacional generó una nueva dinámica económica. Se puso 
a la disposición del sector privado, la explotación de recursos 
naturales y el uso intensivo de grandes territorios. Fue así 
como gran parte del territorio Mapuche quedo sujeto a las 
demandas del mercado, al libre comercio y la disposición 
del capital privado.
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El Exodo de 1974 ...entonces se dicto la ley 701 y el Estado fue subvencionando 
a las grandes empresas forestales. Las plantaciones empe-
zaron a crecer y a crecer, avanzaba la plantación como el 
fuego en verano... En ese tiempo estaban quitando las 
tierras, porque aquí en aquel entonces, se vendía a dos mil 
quinientos pesos la hectárea. ¿Qué hacia aquella gente con 
dos mil quinientos pesos por hectárea de tierra? La gente 
se iba a las ciudades, crecían enloquecidas las ciudades, 
pero la pobreza, la pobreza también aumentaba. Aquí mismo 
yo vi muchos conocidos del sector que se fueron todos a 
Cholchol. Vendieron a dos mil quinientos pesos la hectárea, 
vendían 30 ó 40 hectáreas y con eso se compraban un sitio 
de 25 por 25 y un ranchito. Les quedaba platita para vestirse 
un poquito y para comer. Se les acababa esa plata y la 
gente se quedaba sin nada, con cero peso. Volvieron a 
emigrar a sus mismas tierras. Antes se hablaba que el 
hombre sacaba el árbol de la tierra y aquí fue todo lo 
contrario, el árbol saco al hombre de la tierra. 

Mario Painen

Las facilidades establecidas para la expansión forestal 
significó un cambio drástico en el uso del suelo y uno de 
los primeros impactos de la llegada de las empresas forestales 
a la zona fue un éxodo instantáneo de quienes habitaban 
los fundos, sus dueños y también los medieros. Quienes 
habitaban los fundos tuvieron que salir de la noche a la 
mañana. Unos se fueron hacia pueblos cercanos y otros se 
fueron a buscar trabajo a las ciudades, a Temuco o hacia 
Santiago.



La división de las
comunidades

El Estado atentó en contra de 
la organización estructural del 
movimiento Mapuche y de sus 
tierras, porque dividió con el 
régimen militar. Con el decreto 
2. 568 divide las tierras Mapu-
che. Aquí en Lumako, se nos 
obligó a dividir las tierras por 
la fuerza pública, en menos de 
una década se nos dividió el 
80% de las comunidades que 
todavía tenían títulos de mer-
ced que son títulos comunita-
rios. Esto fue un atentado di-
recto en contra del Pueblo 
Mapuche porque, si nosotros 
decimos que vivimos de la tie-
rra y si nuestro sistema de vida 
es colectivo y comunitario con 
el Decreto dictado por el régi-
men militar se viene a liquidar 
esta forma de vida, que es 
nuestro propio sistema, que 
corresponde a nuestra cosmo-
visión. Porque así vemos el 
orden natural y eso es los que 
nosotros replicamos en nues-
tras organizaciones. 

Manuel Painiqueo

Durante la dictadura militar 
se hizo la división de las comu-
nidades. Mandaron ingenieros  
y topógrafos. Ellos vinieron a 
entregar la tierra a cada uno. 
Todos los que tenían su tierra 
cercada, a ellos les reconocie-
ron sus derechos, el pedasito 
de tierra donde vivían. Ahí solo 
los más mayores, los que está-
bamos casados tocamos tierra. 
A los otros no les dieron tierra. 
Aquí hay harta gente que que-
dó sin tierra, sobretodo la ju-
ventud.

José Lepuman
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Títulos de Merced

Otra política adoptada durante la dictadura militar que tuvo 
grandes repercuciones en las comunidades Mapuche fue la 
división y privatización de las tierras colectivas Mapuche. 
El 22 de marzo de 1979, fue implementada la Ley Nº 2568 
en la cual se decreta que para que la propiedad colectiva o 
Títulos de Merced, pudiesen ser dividos y privatizados, era 
suficiente que uno de los miembros de la comunidad pidiera 
el fraccionamiento de la tierra (Calbucura 1994). Bastaba 
con que un comunero en la reducción lo pidiese, incluso 
podía hacerlo un no Mapuche, un particular.  

La privatización de la tierra provocó una pérdida gradual 
de tierra causando lo que hoy es una situación crítica de 
escasez de tierra. La división de la tierra ha sido identificada 
como una causa primaria de la disminución del número de 
reducciones Mapuche. De un total de 2.000 reducciones o 
títulos de Merced a principios de los años setenta, solo 665 
quedaban en el año 1980 (Calbucura 1994). A principios de 
los años ochentas, 1.335 reducciones fueron disueltas pasando 
a ser recintos privados en manos de particulares, no Mapuche 
(Calbucura 1994). En Lumako se reporta la desapación de 
un total de cuatro Títulos de Merced, cuatro comunidades 
que fueron vendidas en su totalidad. Es alto también el 
número de hectáreas que formaban parte del Título de Merced 
y que fueron vendidas a particulares. De las 12.705,2 hectá-
reas que comprendían Títulos de Merced otorgados a las 
comunidades dentro de la Comuna de Lumako, actualmente 
hay una reducción de un 20.5% de la superficie, ocupandose, 
una superficie de 10.093,5 hectáreas (Vargas 2000)

Las comunidades vieron la división y privatización de la 
tierra como una oportunidad de asegurar sus derechos a la 
tierra. El tener la propiedad en común también representaba 
un impedimento para que los comuneros Mapuche pudiesen 
tener acceso a una serie de beneficios, como subsidios o 
bonificaciones del Estado. Enfrentados con grandes necesi-
dades económicas, muchos comuneros Mapuche veían en 
la división una oportunidad a acceder al necesitado subsidio 
habitacional. 

Como consecuencia de la división de las comunidades se 
generaron un sin número de conflictos internos. Solo los 
padres de familia recibieron tierra lo que significó que la 
juventud quedó sin tierra. Los ausentes, los que habían



Datos de la
expansión forestal

•	 Los bosques templados del sur de Chile 
han sido clasificados como de tipo forestal 
Roble-Raulí-Coigue. 

•	 En 1997 el 40% de los suelos en la IX 
región poseían una cobertura arbórea, 
1.238.349 hectáreas. El 27% constituído 
por plantaciones forestales, 76% de Pino 
radiata y 21% de eucalipto (INFOR, 1997).

•	 El sector forestal creció a una tasa del 6,4% 
entre 1974 y 1994, llegando a ser la tercera 
actividad económica más importante de 
Chile (Wilken).

•	 En 1995 Chile contaba con una superficie 
total de plantaciones de un millón 700 mil 
hectáreas, compuesta en un 76% de Pinus 
radiata, 16% de Eucalyptus y 8% de otras 
especies (INFOR 1996 en WRM 1998).

•	 A 1997 se estimaba que existían 2.118.840 
hectáreas de plantación forestales

•	 El decreto ley 701 fue modificado durante 
el gobierno del Presidente Ricardo Lagos 
para otorgar mayores beneficios a las fo-
restales (González). 

•	 Ante una baja en los monocultivos fores-
tales durante el año 2001, el Gobierno 
modificó dicha normativa para otorgar 
mayores bonificaciones a las plantaciones, 
pero ahora por un 90% con la finalidad de 
permitir recuperar el liderazgo empresarial  
en esta actividad en el contexto latinoame-
ricano (González). 

•	 Entre 1976 y 1992 el estado aportó por 
medio de la CONAF un total de 110 mi-
llones de dólares a las empresas forestales 
privadas (Araya).
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Plantaciones en Calcoy

Tala rasa

Plantaciones de Eucaliptus

Plantaciones de Pino

emigrado a las ciudades perdieron sus derechos. Hoy la 
mayoría de las comunidades de la Comuna de Lumako se 
encuentran divididas y con un gran número de miembros 
sin tierra.



Los impactos de
la explotación
forestal

Antes era muy bonito. Había puras plantaciones que Ngne-
mapun plantó, que Ngnemapun nos dejó para nosotros. 
Ahora no hay maki, no hay collam (roble). No hay hierbas 
medicinales, todo se seco, todo. En los menokos (pantanos)  
a nosotros nos dejaban los remedios. Pero ahora no existen. 
En el sueño yo veía muchos remedios en los menokos, estaba 
bonito. 

Ya no hay remedios. Llegaron los winkas a plantar otro 
tipo de planta que a nosotros nos hacen daño. Dios nos 
plantó, nos dio diferentes tipos de plantas, como árboles 
frutales y silvestres, y llegan los winkas a plantar plantas 
que no nos hacen bien. 

¿Quizás de donde vendrán esos winkas que llegaron acá? 
No son nacidos y criados aquí como nosotros. Nosotros 
somos los dueños de acá. Yo no conocí esa parte. Pero si 
mis abuelos me conversaron de lo que había antes.

Machi María Isabel Mariman

•	 Substitución y fragmenta-
ción de ecosistemas con bos-
ques nativos.

•	 Contaminación de suelos y 
peligro de intoxicación para 
la población rural y fauna 
silvestre.

•	 Alteración de ciclos natura-
les.

•	 Pérdida de fertilidad del 
suelo.

•	 Migración rural por compra 
de grandes extensiones de 
terrenos.

•	 Disminución de la diversi-
dad de productos no made-
reros para las poblaciones 
locales.

•	 No proveen plenamente há-
bitat para la fauna y flora 
nativa.

•	 Reducido uso para fines re-
creativos.

•	 No tienen valores tradicio-
nales culturales.

Petra Wilken

Desventajas de
las plantaciones
exóticas

Antes era muy bonito acá, muy bonito pasto, muy lindo. 
Ese fundo era con nativo. Usted encontraba avellano, el 
lingue, el gualle. Era muy hermoso, usted veía las vegas, 
unos pastales tremendos. Ahora usted ve pura maleza. Se 
ha perdido todo lo que era la naturaleza antigua. Ahora 
existe el puro pino y está secándose el agua. Ya no se ve el 
avellano, eso era algo muy apreciado para la gente Mapu-
che. Con eso sustentaban sus niños. Buscaban avellanos y 
en este tiempo ya lo estaban comiendo. Pero ahora usted 
eso no lo ve acá. No hay avellano para cosechar. Ahora ya 
no hay esa bonitura. Ahora el campo está tan feo. Ahora 
usted ve un aire contaminado, la gente sufriendo de asma 
y dicen que es debido a esta cosa que está tirando la forestal. 
De agosto en adelante sale un aire y ese aire es el que 
empieza a contaminar. 

Nosotros con mi marido cosechábamos tarros de miel, 
sacábamos de los paneles en los campos. Ahora eso todo 
ha desaparecido, no hay nada. Mininco llegó haciendo 
mucho daño al sector. Nosotros quedamos aquí dentro, 
donde nosotros miremos aquí hay pura forestal. Entonces 
para nosotros esto es un daño. Nosotros hasta ahora nunca 
hemos recibido ninguna ayuda de Mininco, nunca han 
dicho... le vamos a dar a esta gente que tenemos encerrada 
aquí un poco de madera para que ellos arreglen sus casas. 
Si a uno lo pillan sacando una carretilla de leña, al tiro lo 
amenazan con carabineros. A nosotros Mininco nos tiene 
oprimidos, no tenemos derecho a nada.

Y esas serían mis expresiones por Mininco, porque nada 
de bueno nos hacen en este momento, puro daño. 

María Humilde Polma Rain
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Los daños y efectos provocados por la invasión de las 
empresas forestales y sus plantaciones de mono cultivo de 
pino y eucaliptos en territorio Mapuche son variados, 
complejos y devastadores. La explotación forestal no solo 
afecta a los individuos que viven día tras día atrapados, 
encerrados dentro de extensas plantaciones de plantas 
exóticas, pero también tiene repercusiones para las comu-
nidades Mapuche y su capacidad de subsistencia en el 
territorio. Mas aún, los impactos tienen graves consecuencias 
para el pueblo Mapuche y su lucha por permanecer. Estos 
impactos, que según una visión occidental que busca clasi-
ficar para entender, pueden ser clasificados como ambien-
tales, sociales, económicos y culturales. Para las comunidades 
Mapuche todos los impactos están vinculados. Su entero 
bienestar, kme mongen (buen vivir) ha sido afectado por la 
expansión forestal. Además, los impactos directos de la 
explotación forestal (como cambio de uso de suelo) no 
pueden ser examinados fuera del contexto histórico de la 
pérdida del territorio y la reducción de las comunidades. 
No se puede hoy hablar de las plantaciones de pino y 
eucalipto sin abarcar como las comunidades Mapuche hoy 
viven en espacios reducidos, aisladas entre miles de hectáreas 
de plantación de pino y eucalipto. Los efectos provocados 
por la forestación exótica han perpetuado la pobreza de las 
comunidades Mapuche, situación que contrasta con los 
argumentos de quienes defienden la forestación como base 
del desarrollo regional. Mas allá de generar pobreza en la 
región, la explotación forestal afecta directamente la salud 
física y espiritual de las comunidades y representa una 
amenaza a la subsistencia del pueblo Mapuche.
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Reducidos, sin
tierra y rodeados
por plantaciones
forestales

En este momento ya la gente no tiene tierra. No tenemos 
tierra, tenemos un pellizquito de tierra. Aquí, dentro de éste 
predio de tierra nos corresponde cinco hectáreas de tierra 
porque la familia ha crecido bastante. Tengo tres hermanos, 
ellos tienen tres, cuatro o cinco hijos. Todos han salido a 
trabajar fuera porque no tienen tierra para trabajar. El 
único que va quedando aquí soy yo. No hay tierra, no hay 
espacio. Dicen que el Mapuche es flojo pero el Mapuche 
no tiene tierra para trabajar. Unos tienen una o dos hectá-
reas, un pedacito de chacra, de eso vivimos. Yo tengo para 
criar una vaca. 

Eugenio Pinoleo

•	 Según Ricardo Vargas (2000), la ocupación que hacen 
las comunidades de la Comuna de Lumako de sus suelos 
es predominantemente agrícola-ganadero (71%), siendo 
el destino de agricultura un 30% y el de pastoreo o 
ganadería de un 41% del total de la superficie.

•	 Un 16,3% de la población total de las comunidades tiene 
condición de allegado, sin derechos sobre las tierras, 
viviendo ligados a familiares que poseen los derechos 
de uso y/o propiedad de los suelos.

•	 Se calcula que la superficie que ocupan las comunidades 
fluctúan entre un rango de valores que va desde 86,4 
hectáreas por familia y de 2,3 hectáreas por familia. 

•	 El valor medio de la superficie ocupada es de 12,2 
hectáreas por familia. 

•	 Por persona se calcula que hay individuos con hasta 55 
hectáreas, pero también hay quienes tienen 0.4 hectárea. 
El promedio por persona es de 2.6 hectáreas. (Vargas, 
2000)

Hoy quienes tienen tierra para cultivar tampoco pueden 
hacer uso de ellas. En las comunidades que se encuentran 
rodeadas por plantaciones forestales no se puede ejercer la 
agricultura. No se pueden hacer quemas cerca de plantaciones 
forestales ya que esto significa un riesgo de incendio para 
las empresas forestales.

Le prohíben a uno hacer una siembrita. No se puede hacer 
fuego. Si uno esta cerca haciendo una siembra o incluso 
cuando uno está quemando para hacer el carbón, cerca de 
sus bosquecitos (plantación) viene un avión, le manda una 
chorrera de agua a uno y lo apaga. Entonces el hombre no 
hace su siembrita. Aquí sufrimos también. 

Fernando Catrin Painen
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Degradación de la
tierra dentro de
las comunidades

El particular le sacó el jugo a la tierra. Como primer uso 
sacrificaron la tierra con la agricultura. Estas tierras en sus 
tiempos eran todas para uso agrícola. Se sembraba trigo, 
arveja, se daban bonito. Pero para la gente no Mapuche la 
tierra es nada más para usarla, para sacarle riqueza. No 
cuidaron la tierra, le sacaron la mugre, le pusieron químicos 
y más químicos. Hoy tenemos tierra erosionada. Cuando ya 
no dió más la agricultura la forestar on y ahí ya eliminaron 
la tierra y toda su fertilidad. Nosotros nos vimos reducidos 
y a base de eso nosotros también tuvimos que sacrificar 
nuestra tierra, lo poquito y nada que nos dejo el Estado.   
Aquí en la comunidad Francisco Huilacaleo, nos quedamos 
con 700 hectáreas para 100 familias. Estas tierras también 
están agotadas. La tierra está degradada, esta cansada pero 
para nosotr os sigue siendo algo muy fundamental. Creemos 
que para recuperar la tierra, su integridad, tendrá que ser 
en manos nuestras porque ningún particular (no Mapuche) 
va a querer mejorar la tierra. Por el contrario, va a querer 
sacarle toda la riqueza que tiene. Lo vemos de ese punto de 
vista y por eso estamos luchando para recuperar las tierras 
usurpadas. 

Francisco Huilcaleo

La llegada de las forestales ha significado la degradación 
de las tierras cultivables dentro de las comunidades. Al ya 
no tener acceso al trabajo de mediero dentro de los fundos 
situados alrededor de las comunidades, las comunidades se 
vieron obligadas a limitar su producción de alimentos a la 
tierra dentro de las reducciones. El uso intensivo del suelo, 
sin dar posibilidad de rotación de cultivos o dejar la tierra 
descansar cada un cierto número de años, significó el deterioro 
de sus tierras. Hoy las comunidades no solo se encuentran 
con poca tierra para cultivar, pero un gran número de las 
tierras cultivables están deterioradas. El deterioro de la 
calidad de la tierra en las comunidades Mapuche y la continua 
reducción de la superficie agrícola ha llevado a una constante 
migración de Mapuche a las ciudades.
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Perdida  del nativo Mi marido me busca el 
lawen (remedio). El sale a 
buscar días enteros hasta 
encontrarlos. Se va lejos, 
al otro lado del río Ruca-
traru. Tiene que cruzar dos 
ríos. Y si no encuentra los 
remedios al otro lado de 
Rucatraru se va por el otro 
lado de Chilco Pellahuen. 
Allá se va a buscar los 
remedios que uno necesita. 
Simllka estaba en piedra 
blanca, pero ahora ya no 
hay tampoco. Había mu-
cho ese remedio antes, 
cerca de aquí. Los mejores 
remedios estaban ahí. Se 
arrancaron todos los me-
jores remedios. Y si hay, 
están muy lejos a muchos kilómetros de distancia. 

Aquí antes había mucho remedio, había Pohkell. Las mismas 
plantaciones que hay ahora de plantas de otro lado son las 
que han eliminado nuestras medicinas. Aquí en este lugar 
había mucho ñanco, estaban muy bonitos todos esos reme-
dios en los mutillales. Esto era una quebrada llena de 
diferentes clases de remedios y se daban muy bonitos. Pero 
ahora no hay nada. Toda las plantas nativas que nos dejo 
Ngnemapun, los winkas las han ido cortando, quemando, 
eliminando y han plantado otra clase de plantas. En este 
tiempo antes había mucho maki, pero ahora no hay. Tampoco 
hay digueñe... ya no hay. 
Machi María Isabel Mariman.



La piedra que anda
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Yo me llamo Francisca Tro-
mulef Cayulef. Yo vine del 
sector de Ruka Manke (casa 
de condor) ahora me encuen-
tro en amunkurra, la piedra 
que anda.

La piedra vino del otro lado 
del río y se pasó a este lado 
del río. En esa época dicen 
que hubo un perimontun 
(anuncio sobrenatural). An-
daba una niña en la neblina 
buscando sus animales y se 
perdió. Era una doncella, en-
tonces dicen que se perdió en 
la espesura de la neblina. La 
comenzaron a buscar. Toda 
la gente buscaba y buscaba. 
Le gritaban... pero no la en-
contraron. 

Cuando la encontraron tenía 
su cabello largo y la gente 
dijo “le vamos a cortar el 
cabello”. Cuando le cortaron 
el cabello le corría mollfüñ 
(la sangre). Entonces para 
ellos también fue un perimun-
tun. Dejaron de cortarle el 
pelo. Entonces ella dijo “ya 
no me busquen más, tendrán 
que hacer un nguillatun y 
cuando hagan el nguillatun 
yo también estaré allá, pero 
no dirán nada si me ven en el 
nguillatun”. Entonces la gen-
te hizo el nguillatun.

Llegó ella al nguillatun. En 
medio de la ceremonia se apa-
reció una gran serpiente lla-
mada wuay Bilü, que era ra-
diante como el sol y estaba 
enrollada. Esto fue otro peri-
montun para la gente que lo 
presenció. En medio del ngui-
llatun, mientras miraban a la 
serpiente, desapareció la ni-
ña. No la volvieron a buscar 
nunca más. Así decía mi papá 
y mi mamá que decía el papá 
y la mamá de ellos.

Dicen que está aquí, en la 
piedra. Aquí viene la gente a 
hacer nguillatun, a rogar. Di-
cen que esa niña está trans-
formada en esta piedra. Aho-
ra es piedra la niña. En estos 
días la tienen encerrada, está 
como acorralada. Le prenden 
fuego, velas, le dejan flores. 
Le dejan caer y caer mucho 
vino sobre ella, de todo le 
traen. También le plantaron 
una cruz y le tienen un santito 
de greda. ¿Qué vale eso? Eso 
no vale para los Mapuche 
porque está hecho por la ma-
no del hombre. Eso no tiene 
fuerza, no tiene energía. En 
cambio aquí está Ngnemapun, 
que nos entrega conocimiento 
a través de los sueños, le en-
tr ega conversaciones, eso di-
cen las machi que han venido 
aquí.

Ahora la tienen aquí muy ta-
pada. Deberían tenerla libre 
como fue la naturaleza. Esto 
debería estar lleno de natura-
leza. Antes había mucha kila 
aquí, mucho coligues, estaba 
muy bonito, pero todo se ter-
minó. Ahora no están. Anti-
guamente había wütrerhigi. 
Dicen que se secó. Cuando 
va a caer una enfermedad 
muy grave se seca el wütrer-
higi. Antes había de todo, mu-
chas plantas medicinales, 
entre eso había Canelo. Aho-

ra todo esto se terminó, ya no 
hay medicina. Ahora ¿dónde 
vamos a encontrar medicina? 
Ahora las machi necesitan la 
medicina y no la encuentran. 
Ahora hay puras plantas ma-
las, la gente plantó pino y 
eucalipto. Han llenado de eu-
calipto y pino por eso se nos 
terminó hasta el agua. A veces 
no tenemos agua ni para to-
mar. Y a no encontramos el 
agua, ya no hay menokos. An-
tes donde había menoko, así 
decían los viejos antiguos, 
había mucha agua y había 
muchas plantas medicinales, 
había de todo. 

Ahora a Guacolda la tienen 
encerrada y está triste porque 
ni los pájaros cantan. Antes 
se oía escuchar el chucao, y 
a todos los pájaros que habi-
taban aquí. Ahora esos paja-
ritos ya no están aquí, no sa-
bemos dónde están. ¿Cómo 
no va estar triste la doncella 
que se perdió aquí? Antigua-
mente se hacían grandes 
nguillatunes, grandes danzas, 
ahora la gente no sabe ni dan-
zar. Ya no visten con su ropa 
propia. Anda todo el mundo 
con pantalones. No saben ro-
gar, no se preguntan ¿qué 
puedo decir?, ¿qué puedo ha-
cer? ¿Cómo creen que nos 
escuchará Ngnemapun? Has-
ta las viejas no saben hacer 
su rogativa y también se han 
puesto vestidos ¿de qué ma-
nera nos van a escuchar?, 
¿de qué manera vamos a es-
tar bien? Ya nunca más esta-
remos bien, ya no nos escu-
charan. Ngenemapun puede 
hacer de nosotros lo que quie-
ra, pero es verdad los Mapu-
che se están transformando 
en winka.

Francisca Tromulef
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Yo soy María Tramolao, era de Maiten. Mi gente se ha 
terminado por la plantación, ya no están. Ahora ya no queda 
nadie casi. No hay tierra para trabajar. Se terminó la tierra. 
Es por esa razón que hoy me encuentr o viviendo en solo 
una hectárea con mi rewe. Estoy sola. No tengo a nadie que 
me acompañe, estoy como una huérfana. Aquí alrededor 
esta todo oscuro, solo pino y eucalipto. Está toda negra mi 
tierra con otras plantas de afuera. Y a no hay plantación 
nativa. Todo se ha terminado ahora con la llegada de los 
winkas. Donde entraron los winkas esto se acabo todo. Con 
mucho sacrificio encuentro remedios o agua. Voy a otros 
lugares como pidiendo por favor para obtener remedios. 
Salgo a otros lugares a buscar. Salgo lejos. Voy a otros 
lugares a buscar los remedios, lejos, para medicinar a mi 
gente. Por aquí no encuentro. ¿Qué voy a encontrar en este 
bosque oscuro que me rodea? Esta todo oscuro, no hay ni 
remedios, ni agua, ni menokos. 

Las machi sufren mucho. Yo me encuentro en este lugar y 
no encuentro canelo para trabajar, ya no existe. ¿Porqué 
será que causaron este gran daño los winkas que llegaron 
de afuera? Es por eso que se acabo todo. En la actualidad 
me encuentro solita sentada en mi tierra. Los winkas entraron 
a apoderarse de mi tierra y no me la han entregado. Y ahora 
me encuentr o sacrificadamente viviendo aquí. No hay nativo, 
no hay agua, no hay nada en este lugar. Digo eso como 
lamento al Ngechen. Todavía me acuerdo del Gnechen. 

Vamos a estar más mal. Estas plantas hacen caer ruinas. 
Vamos a estar más mal. Pasando los días se acabará la 
tierra, no vamos a encontrar remedios. Llegará el día cuando 
Gnechen se enojará y se terminará la tierra. Eso dicen las 
machi y no habrá nada, no habrá remedio. Será ahí donde 
se acabará todo. 
Machi María Tramolao



La pérdida de la vegetación nativa tiene particular impor-
tancia al entenderse que con ella se incluye la pérdida de 
plantas medicinales, elementos sagrados y fundamentales 
para el pueblo Mapuche y su bienestar. Desde la cultura 
Mapuche la expansión forestal de pino y eucalipto se 
entiende como una intervención del hombre sobre el territorio 
que provoca un gran desequilibrio en la naturaleza, de la 
cual el Mapuche es parte. El ser humano forma parte de 
una cadena de la vida. Si no existen otras formas de vida 
tampoco pueden existir los Mapuche. El territorio no es un 
pedazo de suelo, sino que se conforma de espacios que 
tienen sus propias fuerzas espirituales, de la tierra, ríos, 
esteros, bosques, animales, personas, las que se relacionan 
entre si y permiten un equilibrio armonioso. La pérdida del 
canelo y plantas medicinales, que son de carácter sagrado 
tanto en las instancias ceremoniales como en la vida coti-
diana, junto con la pérdida de espacios sagrados como lo 
son los cementerios y el Ngillatuwe, trae enfermedades a 
la gente. Si no hay equilibrio hay enfermedad. Hoy ya no 
se encuentran muchos de los remedios que utilizan las machi 
para mantener el bienestar del pueblo. Para encontrar los 
remedios las machi se tienen que desplazar grandes distan-
cias, aun así muchos de los remedios simplemente ya no se 
encuentran. La pérdida del nativo ha significado un grave 
impacto para las relaciones del pueblo Mapuche con el 
mundo espiritual.
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Antes había agua por todos lados y donde había 
agua había mucha nalka. Aquí arriba en el 
cerro había un nalkal, por todos lados había 
nalka. Se sacaba por sacos la nalka. Cuando 
a uno le daban ganas de comer nalkas, se iba  
muy rápidamente a buscar al hombro una carga 
de nalka. Ahora ya no hay nalka por ningun 
lado. También había mucho canelo y helechos. 
Ahora todo se terminó por la plantación. Ahora 
para hacer nguillatun no hay canelo y hay que 
buscar muy lejos el canelo. Ahora mas encima 
están quemando a cada momento los bosques 
y con mayor razón se terminan los canelos. 

María Isabel Norin

Sandra Rain



La destrucción del bosque nativo también ha sido devastador 
para la variedad alimenticia de las comunidades. Con tristeza 
han visto como se han quemado los bosques nativos y 
plantados en su lugar especies exóticas. La pérdida del 
bosque nativo ha afectado profundamente la capacidad de 
subsistencia de las comunidades. Su alimentación ha sido 
drásticamente alterada al perderse productos que recolectaban 
del bosque y la fauna autóctona. Con los hermanos de la 
comunidad Victorio Millan hablamos sobre como era el 
bosque antes de las plantaciones. En solo unos minutos 
construimos juntos una lista de alimentos, hierbas, árboles, 
animales, que habitaban en los bosques y que proporcionaban 
un bienestar a las comunidades. En esos minutos que 
dedicamos a recordar el bosque nativo la reunión se lleno 
de recuerdos, sonrisas y añoranzas.

Los hermanos antes recogían digueñes, un hongo que crece 
en el gualle. También había coulle. Había callampas, nalkas, 
frutillas salvajes. También había lawen. Remedios como el 
piche, el cachalague, el natre, el chilco, boldo, palo santo, 
laurel, salvia. También había foye (canelo), el árbol sagrado 
del Mapuche, el chacai, árbol medicinal, el limpia plata que 
salía a la orilla del río. Todo eso era hierba natural, medicina 
para el cuerpo y el espíritu y que pertenece a la raíz de las 
comunidades Mapuche. También habían liebres, loros y 
choroi. Había colmenas, había hartos paneles y se cosechaba 
miel y se vendía. 

También se han perdido especies que eran utilizadas para 
la producción de cestas y como tinturas naturales para los 
tejidos.
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•	 Una de las primeras etapas para la explotación forestal 
es la quema de todos los vegetales y residuos vegetales 
presentes en el fundo a plantar. 

•	 Las densidades de plantación son de mil 500 árboles por 
hectárea.

•	 Se eliminan los vegetales en competición con los pinos 
con herbicidas aplicados (fumigación) en toda la super-
ficie de la parcela.

•	 Algunas plantaciones no son manejadas, y todos los 
árboles son cosechados a un mismo momento, tala rasa. 
También hay plantaciones manejadas en las cuales se 
hacen una serie de raleos.

•	 Los dos manejos de explotación dejan en el suelo los 
troncos de los árboles cortados y sus cumbres, se practica 
entonces la quema y una preparación del suelo para 
volver a plantar inmediatamente. (Francoise Laigneau, 
Félix Gallet y Gacile Andrieux).
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El proceso de
producción y
explotación
forestal

Plantan y vuelven a plantar. Así están perjudicando la 
quebrada donde nacen las vertientes. Ahora van a plantar 
más a la orilla y cuando quemen van a quemar la quebraba. 
Si la queman de nuevo y la explotan se va a secar el agua, 
va a quedar poca agua y todo eso nos va perjudicando. 
Queman los bosques, hacen fumigaciones con químicos. 
Después todo cae al estero y está contaminando el agua y 
esa agua va cayendo al río. No se respetan las aguas. Se 
derrama aceite, bencina, todo eso lo traen botado por el 
campo. No tienen ningún cuidado para que no se contamine 
la tierra y las aguas. 

Omar Veloso

Un 47% de las aves observa-
das en el bosque natural no 
están presentes en las planta-
ciones de pino. 

Yénive Cavieres Sepúlveda



Tienen plantado y van a seguir 
plantando y es de seguro que el 
guautro va a salir y van a volver 
a fumigar. Vamos a estar nueva-
mente en riesgo todas las perso-
nas, los niños, los abuelos. No 
pasan dos años y están nuevamen-
te tirando líquido. A  los animales 
les da colitis cuando fumigan. Los 
animales, en vez de engordar, fa-
llecen. 
Olegario Lepuman

Desde las comunidades existe una fuerte crítica, no solo a 
la explotación forestal pero también al proceso de explotación 
y las prácticas de las empresas forestales, las cuales tienen 
impactos directos en la salud de las comunidades. Estos 
son algunos de los comentarios sobre como las forestales 
manejan las plantaciones y los impactos en las comunidades.

•	 La forestación no demuestra señas de ser basada en 
ningún tipo de planificación. 

•	 Las quebradas donde nacen vertientes han sido repetiti-
vamente quemadas, forestadas con especies exóticas y 
fumigadas. 

•	 Los residuos de la cosecha de árboles son habitualmente 
tirados al río añadiendo a la contaminación de estos. 

•	 Las empresas fumigan en febrero y marzo y ese líquido 
se va todo hacia las aguas, los árboles y hacia las personas.

•	 Las fumigaciones causan enfermedades tanto en la gente 
como en los animales.

•	 Tiran veneno para los conejos, pero luego van los perros 
y lo comen. Los animales que vivían en el bosque nativo 
ya no están y los de las comunidades se están muriendo.

•	 Se fumiga no solo sobre los predios forestados por las 
empresas pero también sobre las comunidades. 

•	 Las fumigaciones en avión queman los árboles frutales 
dentro de las comunidades. Los árboles se secan, las 
flores se decaen. 

•	 Las fumigaciones se hacen con avión. No toman en 
cuenta los riesgos a la población de las comunidades. 
No avisan cuando van a fumigar. Fumigan cuando se 
les da la gana. 

•	 La fumigación puede hacer mal para la vista. Eso ha 
causado un acortamiento de vista. Hay muchos casos de 
gente antigua que se está quedando ciega y hay muchos 
niños con problemas a la vista.

•	 La fumigación acabó con los cajoncitos de abejas. 
•	 Durante el tiempo del polen la gente vive con alergias. 
•	 El polen se deposita en el agua y cubre los campos. Se 

ve en el agua como un aceite en el río. Se empiezan a 
hinchar los corderitos chicos. 

La aplicación de pesticidas es una de las prácticas del ciclo 
productivo de las empresas forestales más criticada por el 
impacto que esta tiene en la salud de la gente de las comu-
nidades. En la comunidad Victorio Millan, del sector Calcoy
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hay un alto número de personas que reportan sufrir de 
problemas a la vista. El estudio de Francoise Laigneau, 
Félix Gallet y Gacile Andrieux sobre la expansión forestal 
indica que hay un número de pesticidas utilizados hoy en 
las plantaciones que tienen consecuencias nocivas para la 
vista, como lo son Captan (usado en viveros de árboles), 
MCPA y Glifosato que se utiliza directamente en las plan-
taciones. Según este estudio se utilizan hoy en la explotación 
forestal pesticidas clasificados como extremadamente tóxi-
cos, al igual que otros altamente, medianamente y otros 
poco tóxicos. 

En la comunidad de Hueico, donde la comunidad no tiene 
agua de vertiente y se ve obligada a utilizar el agua del río 
para todas sus necesidades se reportan casos de infecciones 
a la piel. No existen estudios que indiquen si el río esta 
contaminado por el uso de pesticidas particularmente o por 
los residuos tóxicos de las ciudades que este río atraviesa, 
Puren, Contulmo y otras.
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Recuerdo que mi papá que era cacique, tenía casi 100 
hectáreas. Ahora tenemos una miserable tierra. Mi papá 
tenía sus treinta o cuarenta animales en aquel tiempo. Ahora 
no se puede tener más de tres o cuatro. No hay espacio, no 
hay tierra, no hay agua. Si nosotros criamos seis o siete 
animales, unos con otros nos ocupamos el pequeño territorio. 
La forestal lo ha terminado todo. Vivíamos en un territorio 
más amplio. Entre nosotros ahora nos peleamos porque un 
chancho pasó de aquí para allá, eso es porque vivimos en 
media hectárea de tierra. No tenemos espacio para criar. 
¿Quién aquí tiene ocho o diez animales? Aquí el que tiene 
más animales tendrá dos o tres. No se puede tener más 
porque no hay espacio. Agua ya no tenemos para los animales. 
También fumigan en avión las forestales, no sale ni pasto. 
Recuerdo que antes salía el birhi (avenilla) que se llamaba, 
cuando salíamos a cuidar el ganado para allá arriba, se nos 
perdía el ganado en la avenilla. Ahora no se ve la avenilla. 
No sale ni un pasto.

Eugenio Pinoleo

La pérdida histórica del territorio y la reducción ha repre-
sentado para los Mapuche la pérdida de autonomía como 
pueblo y las posibilidades de desarrollo propio. En lo 
cotidiano también ha significado un progresivo empobreci-
miento. Al pasar el territorio a manos de las empresas 
forestales, este empobrecimiento se intensificó. La presencia 
de las empresas forestales y el uso del territorio para 
plantaciones de especies exóticas no es compatible con la 
posibil idad de sustento de las comunidades.  

Tradicionalmente las comunidades pastoreaban el ganado 
vacuno en los bosques nativos donde se obtiene forraje para 
su manutención. Cuando los fundos estaban en manos de 
particulares y estos estaban siendo utilizados para agricultura, 
con extensiones de bosque nativo, los comuneros Mapuche 
hacían uso de estos fundos para pastorear sus animales. 
Con la llegada de las forestales ya no pudieron dejar sus 
animales pastear por los fundos y se vieron obligados a 
reducir el número de animales que cada familia podía tener. 
Los animales están ahora restringidos a pastear dentro de 
la propiedad que posee cada familia, la cual es cada vez 
más reducida. Esto ha resultado en una reducción del número 
de animales que una familia puede tener y además una 
compactación de los suelos dentro de las comunidades, por 
sobre pastoreo. 

Como lo indica el testimonio de José Agustín Polma de la 
comunidad Victorio Millan, sector Calcoy en Lumako,

Animales

Acá (en Calcoy) tuvimos pro-
blemas con la forestal. Noso-
tros echábamos los bueyes a 
esos fundos. Entonces de re-
pente el guardabosques vino 
con carabineros a impedirnos 
que echáramos más bueyes. 
No vino a conversar con noso-
tros, sino que de repente apa-
reció un carabinero acá a im-
pedirlo. Nos dijo que si no 
sacábamos los animales y si 
echábamos más animales, los 
animales se iban a ir presos 
junto con nosotros. Pero eso 
ya pasó, tenemos que entender 
que la tierra ahora es de la 
forestal. 

Jose Agustín Polman
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cuando las comunidades han ignorado las restricciones de 
la propiedad privada y han puesto sus animales a pastear 
dentro de las tierras en manos de las empresas forestales, 
se han visto en conflictos con las autoridades. Esto ha 
significado el desarrollo de una relación de conflicto entre 
las comunidades y las empresas forestales, tema que abar-
caremos mas adelante en este documento. Más aun, aunque 
existiera la posibilidad de pastear los animales dentro de 
las plantaciones, el manejo forestal no permite el crecimiento 
de otros pastos que puedan servir de forraje para los animales. 
Las quemas y el uso de herbicidas y pesticidas provocan 
que el suelo no conozca otra cubierta vegetal más que la 
del pino o el eucalipto.

Leña Y a nadie soporta todas estas plantaciones de pino y eucalipto. 
Per o tal como van cortando van sembrando otros. Esto lo 
van replantando para que nunca se termine. Yo ya no en-
cuentro ni leña para cortar. Aquí tengo un poquitito pero 
antiguamente la tierra estaba llena de leña. Los winkas están 
mandando la tierra ¿De qué manera los podemos atajar? 
Si se atajara a los winkas ahí ya no plantarían. Si llegara 
a haber gualle de nuevo ahí volveríamos a tener leña. 

María Isabel Norin

Otra manifestación de la presencia de las empresas forestales 
que ha aumentado el empobrecimiento y dificultado las 
condiciones de vida en las comunidades, es la falta de leña. 
La leña, un componente esencial en la vida de las comuni-
dades para el abrigo en los largos días del invierno, y para 
la preparación de alimentos, es cada vez más escasa. Las 
plantaciones de pino y eucalipto no son accesibles a las 
comunidades para uso de leña. Como consecuencia, las 
comunidades se han visto en la necesidad de desforestar 
sus propias reducciones, donde aun quedaba árbol nativo, 
para suministrarse de leña.
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Ya no hay agua:
Se han secado las
vertientes y los
ríos están
contaminados

Hay árboles nativos que man-
tienen el agua. Si hay agua la 
mantienen o la filtran hacia 
arriba, lo mismo con las hier-
bas medicinales. Hay hierbas 
medicinales que protegen el 
agua, llaman el agua por muy 
lejos que esté. La raíz chupa 
el agua hacia arriba y así flo-
rece el agua. Ahora nos falta 
el agua por la falta de árboles 
nativos, de naturaleza. La des-
truyeron. Si ellos hubiesen he-
cho un estudio, si se hubiesen 
preocupado por la gente que 
vive acá no hubiesen destruido 
tanto como lo hicieron. Arra-
saron con todo, no dejaron na-
da. 

Ana Magdalena
Pérez Lleubul

El Mapuche dice que antes había bichos poderosos, vivían 
en los pozos y eran llamativos de agua. Ahora esos bichos 
dicen que se han ido porque les han botado sus aposentos. 
El culebrón era muy llamativo y existía en los menokos. Pero 
ahora menokos quedan muy pocos. Aquí mismo al frente de 
la casa de nosotros como a 50 metros había un tremendo 
menoko, había nativo, había canelo, había mucha agua. 
Ahora se esta terminando el agua. Aquí nosotros teníamos 
un pozo que daba como cinco vertientes y ese pozo ahora 
se nos secó. Ahora hay una sola vertiente y esa vertiente es 
la que está abasteciendo para la casa. Pero antes nosotros 
teníamos agua para hacer huerta. Ahora ya tenemos que 
cuidar el agua para que no se nos escasee. Si no nos cuidamos 
se nos seca. 

Humberto Reiman

Uno de los impactos más evidentes en las comunidades de 
Lumako es la falta de agua. La destrucción del bosque 
nativo y su reemplazo por plantaciones de pino y de eucalipto, 
han afectado las cuencas hídricas produciendo agudas 
sequías en verano, llegando a faltar agua para el consumo 
humano en un gran número de sectores rurales de Lumako. 
Las repercusiones que la falta de agua tiene en la vida y el 
bienestar de las comunidades es alarmante. La escasez y 
contaminación de este recurso vital agudiza la pobreza que 
se vive en las comunidades y la marginalidad que esta 
genera. 

Tradicionalmente las comunidades se abastecían de agua 
por medio de vertientes. Por canaletas hacían llegar hasta 
sus casas agua para su consumo diario. Las vertientes 
proporcionaban agua limpia, para beber, cocinar, aseo 
personal, lavar ropa, para los animales, hacer huertas y el 
sin fin de necesidades que cubre el agua. Todas las comu-
nidades que participaron en este diagnóstico reportaron que 
las vertientes hoy llevan poca agua durante los meses de 
invierno y muchas de ellas se secan totalmente durante los 
meses de verano. Hoy hay comunidades, como Hueico 
Lautaro, que durante los meses de verano no tienen agua, 
todas las vertientes se han secado. 

La municipalidad ha tenido que responder a esta grave 
situación que viven las comunidades. Una vez por semana, 
a veces una vez cada dos semanas, la municipalidad reparte 
agua potable a las comunidades más cercanas a Lumako. 
El agua se distribuye de acuerdo al número de miembros 
de la familia y generalmente no es suficiente para el consumo

Ana Magdalena Pérez,
Berta Quintreman y
Carmen Hailla
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El problema del agua en el verano 
es crítico. Nos traen el agua desde 
Lumako y nos entregan una vez  
a la semana. Con eso no alcanza-
mos a abastecernos. Por eso que 
se nos enferman los niños porque 
sacamos agua del río. Esa agua 
del río es una agua muy cochina. 
De acuerdo a los que hicieron un 
estudio, esa agua no se podía 
usar para el consumo. Pero esta-
mos obligados a buscar esta agua 
al río aunque está contaminada, 
sino no podríamos vivir. Gracias 
a Dios yo tengo mi carreta y mis 
bueyes para ir a buscar agua al 
río. Los que no tienen carreta 
están obligados a conseguir. 

Segundo Cayupe,
Comunidad Hueico Lautaro

básico. La única otra forma de obtener agua durante el 
verano es el agua del río, el cual muestra manifestaciones 
de estar altamente contaminado. Día por medio, las familias 
tienen que hacer el trabajo de ir al río a buscar agua y 
trasladarla a sus casas. Quienes tienen carreta y bueyes van 
con tambores para traer agua. Quienes no tienen carreta 
tienen que hacer el esfuerzo de ir a buscar agua caminando, 
acarreando baldes de agua varias veces al día. 

Las comunidades ya no tienen agua para hacer huertas 
durante los meses de verano, empobreciendo aun más sus 
condiciones de vida. Lo que agrava aun más la escasez de 
agua es la contaminación del río que las comunidades 
utilizan para abastecerse de agua. Las pendientes descubiertas 
favorecen la erosión que es en sí una forma de contaminación 
por sus consecuencias en la sedimentación y por el transporte 
de los residuos de pesticidas y de abonos que se utilizan 
para la producción forestal. Las aguas se vuelven muy poco 
transparentes, usualmente de color café o verde oscuro y, 
a menudo, desprenden mal olor. Al verse obligados a usar 
el agua del río para beber y para otros usos domésticos, en 
las comunidades se reportan problemas de salud. Alergias 
y problemas estomacales son comunes y eso no es falta de 
conciencia del problema, las mujeres están constantemente 
hirviendo agua para todos sus usos.

Las plantaciones de pino y de 
eucalipto han secado el agua. 
Aquí había vertientes donde 
salía el agua, pero con la plan-
tación al final se secaron. En 
el invierno sale el agua un po-
co, per o ya llegando el verano 
se secan completo, no hay una 
gota de agua. Es porque hay 
muchas plantaciones. Por eso 
se esta acabando el agua en 
todas las comunidades del sec-
tor de Lumako.

Sergio Cayupe

Segundo Cayupe y familia



Yo pienso que no hay agua por falta de 
árboles nativos, por la destrucción de 
la naturaleza. Esa es la principal causa 
que no hay agua en Lumako. Se ha 
destruído mucho la naturaleza, la han 
destruído de una forma vil. Las mismas 
forestales no miden las consecuencias 
que han tenido. Cuando había árboles 
nativos ellos arrasaron con todo, no 
respetaron nada. Pienso que a través 
de eso, por haber destruido la natura-

leza, estamos sin agua. Yo como mujer pienso que la natu-
raleza es todo para uno, es vida, es todo. Donde hay puro 
pino y eucalipto, ¿qué aire se respira?, se respira puro olor 
a insecticida y cosas raras, pero para nosotros como Mapuche 
la naturaleza es vida. Donde no hay naturaleza no hay vida. 
Porque aquí entremedio de los eucaliptos y pinos, ¿qué vida 
va a haber?, ¿qué arbolito nativo de la misma tierra va a 
vivir?

 Ana Magadalena Pérez Lleubul
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A esta agua se le hace una rogativa, le di harina, muday... 
kako. Con estos elementos se hace rogativa para que el pozo 
no se seque. Para que ese cerro me de agua, para que este 
pozo no se seque le hago una rogativa y lo voy cuidando 
mucho. Por eso hay diferentes plantitas alrededor. Hay 
gualle, hay nativo, hay maqui, palo negro... también está, 
pülpül, boqui, la kila, cerca del pozo... Todas estas plantas 
no se cortan para que se conserve el agua. Por eso le hago 
rogativa a esta agua, para que se conserve si quiera este 
pozo chico. Por eso es importante conservar estas plantas, 
porque es verdad que llaman agua estas plantas. 
Los de otra sangre no hacen esto que yo hago. A este pozo 
le brindo agradecimiento y pago para que se conserve. 
También tengo algunos remedios que hago uso de ellos. 
Como me faltan siempre los remedios le hago rogativa al 
dueño del agua. Le digo: aquí tu dejaste remedios para que 
estén aquí y los conserve, para que en algún momento venga 
a buscar, es por eso que continuamente estoy animando este 
pozo con mi rogativa. Yo no desperdicio esta agua, por eso 
que la protejo mucho. Lo tapo, por eso que es un pozo que 
tiene un cuidado permanente. Por eso que he ido algunos 
lugares donde no hay agua, donde se está secando el agua. 
Ahí era necesario conversar con los dueños del agua, por 
eso hice una gran ceremonia, exclusivamente para solicitar 
agua. Por eso se conserva esa agua del pozo.  

Machi María Tramolao



No tienen respeto hacia la comunidad. Si tuviesen respeto 
pondrían un horario para los camiones, se esmerarían en 
tener un poco de consideración con la comunidad por donde 
pasan.

El ruido molesta, como ahora está húmedo no tiran polvo, 
pero en el verano si.

Los camioneros se creen dueños de los caminos, porque ellos 
llegan y pasan no respetan a los niños.

Cuando uno va a Lumako, cuando va en carreta o a pie, los 
camiones pasan soplados, como si no encontraran a nadie. 
No merman la carrera. Llegan y pasan, si jodió un campesino 
que vaya caminando jodió no más. Mataron a un joven a la 
bajadita del camino y el camión pasó no más. Ni por si acaso 
paró. Se arrancó. No tienen un control. El camino no es solo 
para los camiones sino que también para los que andan de 
a pie. Cuando uno se descuida se le salen a la calle los 
animales y como los camioneros no respetan a los campesinos 
Mapuche, si pillan a los animales los matan no mas y no 
hay justicia... 

Recopilación de testimonios de la
comunidad de Calcoy y Hueico Lautaro
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Transito de
camiones

La presencia de las empresas forestales en territorio Mapuche 
se expresa en un sin fin de consecuencias para la vida 
cotidiana en las comunidades. Mientras la falta de tierra 
para cultivos y la escasez de agua son impactos cuya 
gravedad es indiscutible, no menos dañino es el impacto 
en la calidad de vida, que tiene el transito de camiones 
forestales a través de las comunidades. 

La extensidad de terrenos forestados da a las empresas 
forestales la posibilidad de estar cosechando constantemente. 
Cuando un predio ya ha sido explotado y la cosecha del 
pino o eucalipto ha terminado, otro predio ya esta listo y 
a la espera de ser explotado. Esto significa que el tráfico 
de camiones forestales en la Comuna de Lumako es perma-
nente.
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Por la comunidad de Hueico Lautaro, que está ubicada muy 
cerca del corazón de la comuna, el tráfico de camiones es 
constante. Pasan por la comunidad alrededor de 100 camio-
nes al día cargados con madera y otros 100 camiones vacíos 
hacia el lugar de la cosecha. Para las comunidades este 
tráfico constante y no regularizado atenta en contra de la 
calidad de vida de los miembros de las comunidades. Los 
camiones pasan a todas horas del día y de la noche y muchas 
veces a exceso de velocidad. 

El tráfico de camiones significa una constante contaminación 
acústica, a la cual muchos han tenido que acostumbrarse. 
Además, en el tiempo de verano el paso de los camiones 
significa que el polvo se levanta ensuciando la ropa recién 
lavada y causando problemas respiratorios. Este constante 
tráfico también presenta para la comunidad un riesgo al 
tener que compartir con los camiones forestales el camino. 
Permanentemente se puede ver como el comunero Mapuche, 
que se moviliza en general a pie, a caballo o con su yunta 
de bueyes, tiene que salir del camino para dar el paso a los 
camiones forestales quienes no disminuyen su velocidad.

Plantaciones de
pino y eucalipto
en comunidades
Mapuche

La expansión forestal de pino y eucalipto no está limitada 
a las expansiones de tierra en manos de empresas forestales 
y particulares solamente. Existen hoy predios dentro de las 
propias comunidades Mapuche que están forestados con 
pino y eucalipto y la forestación de estos está incrementando. 
En la Comuna de Lumako, un 15% de la tierra de las 
comunidades está forestada con pino o eucalipto (Vargas, 
2000). Mientras si existe una conciencia con respecto al 
impacto que las plantaciones de pino y eucalipto tienen 
sobre las comunidades, la prospectiva de plantar significa 
para muchos una esperanza de establecer un bienestar 
económico. Son muchos los factores que influyen en la 
decisión de los hermanos Mapuche a forestar sus tierras 
con especies exóticas. Juntos analizamos esta situación. 

Con las comunidades Huieco Lautaro y la comunidad 
Victorio Millan, abarcamos la pregunta, ¿Porqué los Mapu-
che están plantando pino y eucalipto en sus terrenos?. Es 
importante abordar esta pregunta ya que el gobierno justifica 
el fomento de la explotación forestal como modelo de 
desarrollo comunitario, basado en una supuesta aceptación
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de las comunidades Mapuche e ignorando las consecuencias 
que éste modelo de desarrollo tiene para las comunidades. 
Esto es lo que se dijo.

A nosotr os se nos ha incentiva-
do a hacer tantas cosas... se-
gún el programa de desarrollo 
del gobierno de turno... Todos 
sabemos que el decreto 701 
nació con Pinochet y ahora 
que se están terminando los 
terrenos forestales quieren que 
los pequeños agricultores tam-
bién se acogan a esta ley. Nos 
metieron en esto para que no 
reclamemos mucho. Las auto-
ridades están diciendo que los 
Mapuche también quieren 
plantar pino y eucalipto, han 
hecho encuestas y han hecho 
diagnósticos. ¿Y por qué es 
esto?, porque hay muy peque-
ños espacios para cultivar y 
nos andan diciendo que el sue-
lo no va servir para otra cosa 
sino que sólo para pino. 

Juan Painiqueo, dirigente de 
la Unión de Comunidades Au-
tónomas Mapuche Lonko Lef-
traru

Muchos lamngen Mapuche se han dejado llevar por el winka. 
Muchos como ven que hay un rico que tiene pino de buena 
calidad y piensan que el pino le dará más plata y más rápido. 
Pero los Mapuche apenas tenemos para comer, para mante-
nernos. ¿Iremos a tener plata para comprar insecticidas 
como tienen las grandes forestales?, ellos lo hacen porque 
tienen grandes producciones, porque le meten plata. Además 
la situación no da para esperar que el pino crezca, en tres 
o cuatro años van a sacar un palito delgadito que nunca le 
va a dar la rentabilidad que ellos quisieran. Entonces pienso 
que muchos lamngen no piensan y no ven el daño que le 
están haciendo a su propio terreno, a su familia. 

Ana Magadalena Pérez Lleubul

El Mapuche vive en una hectárea de tierra, nosotros nunca 
vamos a sacar una buena cantidad de producto. Además no 
lo vamos a vender a otros comerciantes que no sean Mininco. 
Ellos son los únicos que compran y le ponen el precio. 
Nosotros estamos construyendo beneficio para ellos. 

Dagoberto Paillaleo

La poca tierra que los comuneros Mapuche tienen para 
cultivar, la imposibilidad de tener animales, y sin bosque 
nativo donde recolectar alimentos crean condiciones de 
empobrecimiento que llevan a muchos hermanos a contem-
plar la plantación de pino y eucalipto como una posibilidad 
de generar un recurso económico. Es así como muchos han 
plantado, una, dos o tres hectáreas de su terreno no cultivable 
con la esperanza de tener a futuro una posibilidad de cullin 
(dinero). No obstante, esa posibilidad es efímera. Los predios 
forestados son demasiado pequeños para generar una suma 
considerable de dinero o para contrarrestar los costos que 
esta implica. Además, los comuneros no cuentan con los 
recursos necesarios para aplicar los herbicidas necesarios 
para garantizar una cosecha productiva. Sin tierra y recursos 
para generar una cosecha rentable, y sin posibilidades para 
transportar la madera a posibles compradores, se ven obli-
gados a vender la poca madera que generan a las empresas 
forestales más próximas, quienes fijan su precio. 

Es también importante destacar que la plantación de pino 
y eucalipto forma parte del plan de desarrollo que se pro-
mueve en la IX región. Hoy el gobierno nacional, regional

... si bien es cierto, las comu-
nidades también cuentan con 
algunas pequeñas plantaciones 
en sus espacios de tierra. No 
son muchas las tierras. Las 
tiene uno casi solo para sobre-
vivir. Pero no están en buen 
estado. Además el mismo eu-
caliptos a los seis, siete años 
viene a cortarlo uno para po-
der ser un recurso. Y en ese 
tiempo, ¿qué come la perso-
na?, ¿cómo sobrevive aquella 
familia? 

Mario Painen
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y municipal fomentan la plantación como una opción para 
los “pequeños propietarios”, incluyendo dentro de esta 
clasificación al Mapuche. Las empresas forestales junto 
con el municipio de Lumako promocionan la forestación 
en las comunidades. Por ejemplo, en junio de 2002, las 
empresas Millalemu, Bosques Arauco, y Bosques Cautín 
entregaron 110 mil plantas de pino y eucalipto para ser 
plantadas por 100 campesinos Mapuche en sus tierras. Por 
medio del Decreto de Ley 701 el Estado promueve la 
forestación con pino y eucalipto de predios dentro de las 
comunidades. El fisco paga el 75% y el 90% del total de 
gastos que tiene el campesino, Mapuche o no Mapuche, en 
la forestación y cuidado de su plantación. Los terrenos 
calificados de aptitud forestal y bonificados no pagan 
contribuciones, no pagan impuestos. La legislación tiene 
como finalidad incentivar la forestación por parte de peque-
ños propietarios forestales, sean estos Mapuche o no Ma-
puche. ¿Cuál es la motivación tras esta estrategia?. De a 
cuerdo a las comunidades son dos los principales objetivos 
que llevan al estado y a las empresas forestales a incentivar 
a los comuneros Mapuche a plantar pino y eucalipto.

•	 La plantación de pino y eucalipto dentro de comunidades 
Mapuche permite a las empresas forestales indirectamente 
plantar en tierras que de otra manera no les serían 
accesibles. Las tierras de las comunidades indígenas no 
pueden ser enajenadas.

•	 El involucrar a comuneros Mapuche en la plantación de 
pino y eucalipto permite al estado y a las empresas 
forestales el desacreditar las críticas sobre los impactos 
que esta actividad económica tiene en las comunidades 
y pueblo Mapuche.
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Una de las campañas de publicidad que en estos momentos 
se promueve desde las empresas forestales lleva el slogan 
“el bosque es vida y trabajo”. Si la plantación es un bosque 
eso ya es claramente cuestionable. Pero, ¿proporcionan las 
empresas forestales una oportunidad de trabajo en las 
comunidades?.

Según la experiencia de las comunidades que participaron 
en este diagnóstico, la opción de trabajo forestal es poca y 
es cada vez más escasa. La producción forestal está cada 
día mas mecanizada, especialmente la producción de las 
empresas con mas expansión forestal, como lo son Mininco, 
Millalemu y Arauco. La mecanización del trabajo significa 
que cada vez se necesita menos mano de obra para desarrollar 
el trabajo y la poca mano de obra que se requiere es califi-
cada. Lo cual significa que el campesino Mapuche no está 
calificado para trabajar. Es también práctica común que las 
empresas forestales acceden a contratistas para ejecutar las 
faenas de trabajo, los cuales traen sus trabajadores durante 
las temporadas de trabajo y se instalan en campamentos 
próximos a las comunidades.

¿Es la expansión
forestal una
opción de
trabajo en las
comunidades
Mapuche?

De repente se ocupa a la gente para la limpieza del terreno 
y para la plantación y la poda. Pero después, cuando tienen 
que explotar, ya no hay trabajo para la gente. Hoy en día 
están trayendo máquinas que el trabajo de muchos hombres 
ahora lo hace uno solo. Entonces se sigue empobreciendo 
mas la gente, la gente de Chile y la gente de las comunidades. 

Mario Painen
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Las empresas forestales han establecido una estrategia para 
disminuir el descontento de las comunidades con la expansión 
forestal. Desde fines de los años 90, se ha desatado un creciente 
conflicto entre empresas forestales y comuneros Mapuche.  
Se ha desencadenado un movimiento por comunidades Ma-
puche hacia la recuperación de sus tierras. Es así como la 
empresa Mininco a establecido una campaña de relaciones 
públicas hacia las comunidades, “el buen vecino”. Como 
parte de esta campaña, la empresa hace donaciones de mate-
riales escolares, así como lápices, cuadernos y guías de estudio 
(con el logotipo de la empresa). Además, proporciona becas  
a algunos estudiantes (durante este trabajo nos enteramos de 
una beca de diez mil pesos proporcionada a un joven) y cursos  
de capacitación para adultos. 

La campaña de las empresas forestales esta concebida como 
una campaña medio ambiental y laboral. Las empresas fores-
tales promueven la plantación forestal como una opción 
ambientalmente viable y necesaria. El establecimiento de 
plantaciones de especies exóticas se presenta como la refo-
restación de áreas deforestadas y erosionadas. Es así como 
el día 22 de Julio se celebró en Lumako el “Día de la

Nos fueron a visitar al colegio dos caballeros que fueron a 
dar cuadernos, chapitas y pastillas. Nos dijeron que teníamos 
que cuidar el “bosque”... no quemarlo..., que cuando alguna 
persona lo fuera a quemar que le dijéramos que no lo 
quemaran. Nos presentaron un rompecabezas, salían unos 
bosques, unos bosques así de esas mismas plantas que están 
allí (pino). Le faltaba un año para cortarlo y se estaba 
quemando porque un caballero quemó una basura en una 
día que hacia calor. Nos dijeron que no había que hacer eso. 
El caballero que nos estaba haciendo clases era Juanito 
Forestal y tenía un letrero con unos bosques y un camión...
No me gusto, porque ellos quieren que nosotros creamos en 
ellos, porque quieren que cuando nosotros seamos más 
grandes andemos colgados de ellos. 

María Ignacia Cuevas Polman,
niña de la comunidad Victorio Millan

¿Son las empresas
forestales, buenos
vecinos?

Niños de la 
comunidad 

Victorio Millan, 
Calcoy
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...es como estar entrenando a militares. Le meten en la mente 
a los niños que el bosque es bueno y les dan cuadernos para 
que pinten. Pero por detrás Mininco trata de quitarle mas 
tierra a la gente. Andan con cursos de buena vecindad, un 
curso de tejido, un curso de veterinaria, de agronomía... No 
saca nada uno con tener ese conocimiento si no lo puede 
ejercer, si no tiene tierra. Lo principal es la tierra. Es una 
estrategia que usan para mantener a la gente calmada, y lo 
consiguen muy bien. Es por eso que la gente no apoya más 
grandes conflictos.

Olegario Lepuman, Victorio Millan

Plantación”. La CORMA  (Corporación de la Madera), insti-
tución que resguarda el interés de las empresas forestales del 
país, y la Municipalidad de Lumako promocionaron la plan-
tación de pino y eucalipto como una opción para “mejorar el 
medio ambiente”. Las plantaciones son también presentadas 
como una opción de trabajo y desarrollo para la región.

Las comunidades ven la estrategia de relaciones públicas 
como una estrategia que está dirigida a apaciguar el descontento 
de las comunidades. El mensaje que le transmiten a los niños 
y jóvenes de las comunidades Mapuche y de la Comuna en 
general, es que las plantaciones de pino y eucalipto son 
bosques y que el bosque es vida. Así lo dice su slogan, “el 
bosque es vida y trabajo”. Según Olegario Lepuman, dirigente 
de la comunidad Victorio Millan:
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Es importante destacar que la lucha por la tierra ha sido 
constante. Las comunidades no han dejado de buscar formas 
para recuperar las tierras usurpadas. Como respuesta a las 
condiciones impuestas por la continua usurpación de tierras, 
a la reducción de las comunidades a espacios incapaces de 
proporcionar un sustento, comenzó a fines de los años 90, en 
territorio Mapuche, un nuevo proceso de recuperación de 
tierras. Este proceso está acompañado con una serie de 
demandas que emergen desde el pueblo Mapuche por medio 
de sus líderes y dirigentes. Muchos de los terrenos que hoy 
están en manos de las empresas forestales son reivindicados 
por las comunidades Mapuche. Algunas comunidades han 
iniciado procesos de acción directa para la recuperación de 
sus tierras ancestrales. 

La respuesta del gobierno chileno, presionado por las empresas 
forestales quienes ven las acciones de recuperación como 
“terrorismo rural”, ha sido el implementar la Ley de Seguridad 
del Estado en contra de comuneros Mapuche. El resultado a 
sido centenares de detenidos, procesados y condenados; 
heridos y recientemente la primera víctima del conflicto, 
Edmundo Lemun, joven Mapuche quien murió después de 
recibir un disparo de carabineros por estar dentro de un predio 
forestal. 

Otra de las respuestas del estado ha sido establecer por medio 
de la Ley Indígena un fondo para la restitución de tierra y 
agua a las comunidades indígenas. No obstante los resultados 
han sido limitados. La CONADI, Corporación Nacional de 
Desarrollo Indígena, ha sido encargada de gestionar la compra 
de tierras como instrumento para la resolución de los conflictos 
entre Mapuche y empresas forestales. Por medio de esta 
entidad se han negociado terrenos para devolver tierra a las 
comunidades Mapuche. En todo caso, el fondo de tierras no 
responde a las demandas de territorio y autodeterminación 
que son el centro de las demandas Mapuche. El recuperar un 
pedazo de tierra, mientras este prometa resolver el inmediato 
problema de falta de tierra, no responde a las demandas de 
instrumentos que permitan el desarrollo propio de estas 
comunidades. Más aun, los recursos con los que cuenta el 
fondo de tierras es limitado e insuficientes para responder a 
la demanda de tierra. Además, las tierras en manos de las 
empresas forestales no son negociables, las empresas forestales 
se niegan a vender. Lo que significa que se contempla la

Conflicto
territorial, las
nuevas
recuperaciones
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reubicación de comunidades enteras a otras tierras. Esto 
significa un quiebre tajante de la relación de las comunidades 
con su entorno y estructuras sociales.

A continuación se presenta el caso de la comunidad Hueico 
Lautaro que fue recuperada durante la dictadura, y las comu-
nidades Victorio Millan y Francisco Huilcaleo que se encuen-
tran hoy en procesos de recuperación.

La comunidad Hueico Lautaro había sido recuperada durante 
el periodo de la reforma agraria y pérdida una vez más 
durante el periodo de la contrarreforma...Hueico Lautaro 
estaba en manos de la CONAF...

Nosotros tuvimos que volver a entrar a pelear este fundo 
otra vez, pelear en contra de la fuerza pública, cuando 
llegamos a tomar este fundo nuevamente. Hicimos una toma 
para que nos entregaran este fundo a la buena o a la mala. 
Llegaron como 200 carabineros y nosotros éramos como 
50 más o menos. Fuimos nuevamente encarcelados, sufriendo, 
llorando por no poder conquistar este fundo para poder 
vivir. Nosotros decidimos que no íbamos a salir del terreno 
así fácilmente, cuando llegó la fuerza pública nos acorralaron 
a todos los que estábamos ahí y nos llevaron presos, estuvimos 
presos en Traiguen. Después nos dijeron que no deberíamos 
seguir insistiendo en la recuperación de tierra. Nos dijeron 
que nosotros estábamos usurpando la tierra y nosotros 
dijimos que el terreno es nuestro. Cuando entró Patricio 
Aylwin vino a entregarnos este fundo a nosotros, pero después 
que nosotros habíamos luchado. 

Mariano Rain
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En la comunidad Victorio Millan la gente ya no tiene tierra.  
La comunidad se encuentra totalmente rodeada por la 
empresa forestal Mininco, la cual ocupa tierras que fueron 
usurpadas a la comunidad durante periodos anteriores. Es 
en respuesta a esta situación que la comunidad decide 
recuperar por lo menos parte de sus tierras. Impiden que 
la empresa continúe forestando y es así como la CONADI 
intercede por medio del fondo de tierras, para negociar 
una compra de tierra a Mininco, para devolver a la comu-
nidad...

La propuesta de parte de la comunidad, era para la compra 
de 300 hectáreas que estaban en manos de la empresa 
Mininco. Per o nos encontramos con la sorpresa que Mininco, 
tajantemente, de ninguna forma iba a vender. Que no 
vendería, que eso era un sueño para nosotros, que era 
imposible que nos vendieran. Que Mininco no estaba 
dispuesta a vender tierra. Que ellos compraban tierra para 
forestarlas y reforestarlas, que no tenían predios para pasar 
ni para vender. Nosotros como en ese tiempo no estábamos 
tan organizados como estamos ahora, no hicimos mayores 
esfuerzos y empezamos a buscar otro terreno, fuera de 
aquí... 

Al final conseguimos que nos arrendara Mininco un pedazo 
de vega, 23 hectáreas, pero ahora dicen que quieren plantar 
las vegas de nuevo con eucalipto. Les dijimos que no, que 
teníamos que conversar con la comunidad y que no le 
íbamos a aguantar eso. Mininco ganó con no querernos 
vender porque o sino nosotros hubiésemos quedado aquí. 
Porque en vez de la forestal irse de acá nos vamos a ir 
nosotros. Porque si la CONADI nos compra tierra fuera 
de aquí, lo más probable es que nos vamos. Entonces le 
dejamos el paso libre a Mininco, ahí es que Mininco va a 
conseguir el objetivo final, sacarnos de acá. Ellos van a 
seguir con sus plantaciones, como lo han hecho siempre, 
con sus injusticias. Uno como Mapuche se siente triste por 
todo esto. Porque en realidad debería la comunidad recu-
perar sus tierras. 

Olegario Lepuman
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Se han dado diversos procesos de recuperación de tierra. 
Algunos se han dado dentro del proceso legal que establece 
el fondo de tierras, mientras otras comunidades han optado 
por ocupar los predios que reclaman en lo que se ha deno-
minado recuperaciones productivas. Algunas de las recupe-
raciones de tierra han tenido un éxito cuestionable. Para la 
comunidad Victorio Millan ha resultado imposible el recu-
perar por medio del fondo de tierras, las tierras adyacentes 
a la comunidad y que están en manos de la empresa Mininco. 
En vez, la CONADI esta hoy negociando tierras en otras 
localidades para satisfacer la demanda de recuperación de 
tierra de la comunidad. ¿Qué significa esto para la comunidad 
Victorio Millan y otras en similares circunstancias?. Esto 
es lo que Francisco Huilcaleo, dirigente de la Unión de 
Comunidades Autónomas de Lumako nos dice:

La comunidad Francisco Huilcaleo había estado en un proceso de recuperación 
de tierra durante la Reforma Agraria, pero las tierras recuperadas nunca 
fueron expropiadas y es así como esas tierras volvieron a pasar a manos de 
los antiguos dueños...

En el año 90 la comunidad sigue con su demanda de recuperar la tierra con 
mas fuerza. Llegamos a los servicios de gobierno pero fuimos poco escuchados. 
En el año 1993 buscamos otra forma de poder insistir. Tomamos posesión de 
la tierra. Le dijimos al particular que esta tierra era de la comunidad Francisco 
Huilcaleo y tenía que ser devuelta a manos de la comunidad. Le echamos sus 
animales, quitamos los cercos que para él eran un deslinde. Trabajamos la 
tierra, hicimos producir ganadería. No había otra manera. Nosotros buscamos 
los documentos históricos y eso nos decía que la tierra era nuestra, entonces 
hicimos uso de la consigna del escudo chileno, “por la razón o la fuerza”. 
Son 139 que el particular devolvió pero aun nos tiene 1.300 hectáreas 
usurpadas. Por eso la comunidad sigue movilizada, sigue luchando para 
lograr ese objetivo.

Va a ser algo irrenunciable el luchar por nuestra tierra porque sabemos 
que ahí esta todo nuestro desarrollo, partiendo de la salud, que es algo 
importante para el ser humano y la parte alimenticia que hoy no tenemos. 
Creemos que a futuro vamos a lograr esta posibilidad. Pero esto queremos 
decir bien claro. Hoy hay una ley indígena, un fondo de tierras al cual 
podemos postular , lamentablemente, este fondo tiene sus normas. Nos dicen 
“dejen la tierra ahí, compren una tierra productiva en la zona central”. 
Para nosotros eso es una destrucción. Así, los Mapuche ya no estaríamos 
siendo Mapuche. Encontraríamos mejor tierra, se produciría más pero 
dejamos todo de lado. Dejamos nuestros valores culturales dejaríamos 
nuestros cementerios, nuestro rehue, nuestra forma de ser, de compartir, 
de mantener nuestra religiosidad como tal. 

Nosotros tenemos una forma de creencia como lo tienen otros pueblos y 
eso es lo que no quieren respetar.

Francisco Huilcaleo,
Comunidad Francisco Huilcaleo
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La presente estrategia comunal planteada por la Comuna 
de Lumako da prioridad a la actividad forestal como un 
motor de desarrollo. Existe hoy una estrecha relación entre 
las empresas forestales y el poder local. Como lo indican 
los comentarios de Adolfo Millabur, alcalde de la Comuna 
de Tirua y Manuel Painiqueo, concejal de la Comuna de 
Lumako, esta relación no responde a los intereses de los 
habitantes Mapuche y no Mapuche de las comunas. 

El poder de regularización de los gobiernos locales es 
insuficiente para reglamentar la explotación forestal. No 
existen hoy mecanismos que permitan a las comunidades 
denunciar los impactos que la explotación forestal. Es así 
como tampoco existen mecanismos para prevenir estos 
impactos o para sancionar a los causantes. Las localidades

Para ninguna Municipalidad le es conveniente que las 
empresas forestales sigan interviniendo e interactuando en 
nuestr o territorio de la manera como hoy lo están haciendo. 
Primer o que nada, no hay ningún pago de impuesto que 
“recompense” lo que la empresa genera como daño en la 
comuna. Las municipalidades no reciben impuestos de esta 
actividad económica. Pero si genera costos, se producen 
daños medio ambientales los cuales tienen que ser absor-
bidos por los poderes locales, las Municipalidades. Si hay 
falta de agua en las comunidades, ¿a quién recurren?, 
recurren a la Municipalidad y el Alcalde por mandato tiene 
que ir en ayuda de las comunidades. Eso es un costo al 
Municipio. Si hay un Alcalde, donde hay comunidades 
Mapuche, que está de acuerdo con la actividad forestal es 
una irresponsabilidad no sólo ante los Mapuche sino que 
a su función de Alcalde, para su comuna. 

Adolfo Millabur, Alcalde de la Comuna de Tirua

El fomento de la
explotación
forestal desde la
municipalidad

Desde la municipalidad, el alcalde es el encargado de 
proyectar su comuna. Hay una incoherencia abismal cuando 
se dice que la forestación debería estar incluida como un 
opción de desarrollo en la comuna. Esto no es lógico porque 
las consecuencias que han traído las plantaciones de pino 
y eucalipto a nuestra comuna son muy graves. No tenemos 
agua para beber, no hay herbolaria medicinal. Hay una 
serie de insecticidas con los que están afectando los cultivos 
que tienen los Mapuche, los pequeños cultivos que actual-
mente logran realizar. No hay una lógica para decir que 
es bueno que la empresa forestal y la municipalidad tengan  
un convenio en el que exista un desarrollo que sea benefi-
cioso para la gente donde están operando estas empresas 
transnacionales.

Manuel Painiqueo
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no cuentan con instrumentos que le permitan regular esta 
explotación y así minimizar los impactos que esta tiene 
sobre la comuna. No existe por ejemplo una manera en que 
el gobierno local recolecte impuestos de la producción 
forestal, impuestos que podrían utilizarse para contrarrestar 
los costos que esta explotación significa para el municipio, 
costos ambientales y sociales. Si una comunidad hoy quiere 
impedir que se continúe plantando pino y eucalipto dentro 
de la comunidad, no tiene dónde acudir o qué mecanismo 
utilizar para parar esta actividad.

Las limitaciones que presenta el gobierno local para regular 
la explotación forestal no significa que este nivel de gobierno 
sea irrelevante para al bienestar de las comunidades Mapu-
che. La posibilidad que dirigentes Mapuche ocupen cargos 
de poder local puede proporcionar grandes ventajas. La 
alcaldía no es un cargo necesariamente político, lo que se 
traduce a autonomía de movimiento y de opinión. Además 
los poderes locales tienen mucha trascendencia en muchas 
áreas que afectan el bienestar de las comunidades; educación, 
salud y desarrollo local.

Consecuencias de
la explotación
forestal para el
pueblo Mapuche

Por medio del diagnóstico participativo pudimos identificar 
y constatar el impacto de la expansión de plantaciones de 
pino y eucalipto sobre los hermanos y comunidades Mapu-
che. Sin embargo, es importante entender que esta explota-
ción forestal tiene consecuencias, no solo para los individuos 
y comunidades directamente afectados, pero para el pueblo 
Mapuche en si. Como lo indica este diagnóstico, la expansión 
forestal constituye un grave impacto sobre el kme mongen 
de las comunidades. La expansión forestal también afecta 
cada una de las demandas establecidas por los dirigentes 
Mapuche, demandas cruciales para asegurar la sobre vivencia 
y el kme mongen del pueblo.

•	 Derecho a seguir siendo Mapuche. 
•	 Reconocimiento como Pueblo.
•	 Derecho y control sobre su territorio. 
•	 Derecho a definir un desarrollo propio.

Quisiéramos una vida... como 
en mapudungun nosotros de-
cimos, kme mongen, quiere 
decir, el buen vivir. Hoy se 
habla de desarrollo, también 
le ha puesto desarrollo soste-
nible. Pero eso está basado 
en una mentalidad de raíz oc-
cidental y nosotros como Ma-
puche también tenemos una 
visión de lo que es el buen 
vivir, el bienestar de la gente, 
la felicidad. Aquí estamos en 
Chile, existe el pueblo Mapu-
che y continuamos reafirmán-
donos como tales. 

Manuel Painiqueo

kme mongen
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El ser Mapuche, gente de la tierra, constituye ser parte de 
un pueblo que tiene su propio pensamiento, su propia forma 
de ver la vida. Tiene su propia lengua (Mapudungun), su 
propia religiosidad, sus valores de reciprocidad con otros 
seres vivos que forman parte de la cadena de la vida, sus 
propias formas de organización social, una relación con su 
territorio. Este es el reconocimiento que el pueblo Mapuche 
pide del Estado y de la sociedad chilena. 

Hasta hoy han sido muchos los procesos que han atentado 
en contra de la sobrevivencia del pueblo Mapuche, en contra 
de su derecho a permanecer en el tiempo. Han sido muchos 
los métodos utilizados para exterminar o integrar al Mapuche 
a la sociedad chilena sentenciándolos a ser los más pobres 
de los pobres y enajenándoles de su cultura, obligándoles a 
dejar de ser Mapuche. Generaciones de niños Mapuche han 
sido “educados” en un sistema que les menosprecia, que les 
exige aprender castellano y olvidar el Mapudungun de sus 
abuelos, que les inculca el adoptar religiones ajenas y a 
desconocer a Ngnemapun y los Nguillatun. Pero ninguna de 
las estrategias que atentan en contra de la sobrevivencia de  
la cultura Mapuche es tan amenazadora como las que atentan 
quebrar la relación Mapu-che, tierra y gente. Es esto lo que 
la explotación forestal implica para el pueblo Mapuche, 
amenaza directamente la identidad Mapuche, la relación 
Mapu-che, tierra y gente.

La relación Mapu-che ha sido alterada por diferentes procesos 
que han confinado a vivir y ejercer su cultura en reducciones 
de tierra. Hoy la explotación forestal representa lo que Adolfo 
Millabur clasifica como una “tercera invasión”. La presencia 
de las empresas forestales no solo significa que la tierra está 
en manos de no-Mapuche pero el uso de la tierra está trans-
formando el territorio por completo y todas las formas de 
vida que en él habitan, alterando de tal forma la relación 
entre el pueblo y la tierra que muchas comunidades están 
hoy optando por abandonar el territorio, un territorio que 
para muchos hoy sería inhabitable.

Hoy las comunidades Mapuche se encuentran en un proceso 
de reconocimiento de este quiebre y de reivindicación de su 
identidad Mapuche. La reflexión que comparte con nosotros 
Adolfo Millabur nos muestra el reconocimiento de la presencia 
de un quiebre en lo que es ser Mapuche y de la necesidad de 
su fortalecimiento si el pueblo a de seguir siendo.

El ser Mapuche

El Az Mapu regula el orden de la 
vida colectiva de las comunida-
des.... son las normas que produ-
cen la reciprocidad, el espacio 
en que es posible alcanzar el in-
tercambio, con el fin de otorgarle 
continuidad a los equilibrios dua-
les. Es la Az Mapu la que deter-
mina la continuidad de nuestra 
manera de comprender el mundo 
y por lo tanto establecer nuestros 
conceptos de organización cultu-
ral como visión totalizadora, pero  
que descrito en sus especificida-
des, implica desde luego lo deno-
minado político, social, territo-
rial, jurídico, religioso, cultural 

Elicura Chihuailaf
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Si reconocemos la estrecha relación que existe 
entre el mapu y che es entonces fácil compren- 
der que la expansión forestal representa más 
que un conjunto de impactos ambientales y 
sociales sobre un grupo de gente, representa 
el genocidio de un pueblo. La falta de tierra,  
la escazes de agua, la transformación del terri-
torio, la pérdida de plantas medicinales y el 
empobrecimiento que todo esto constituye ha 
llevado a romper el vínculo mapu y che. Hoy  
los jóvenes Mapuche que viven en las comu-
nidades son pocos. Muchos de ellos han emi-
grado a las ciudades, perdiendo así su lengua 
y formas de vida. Como lo expreso el ex diri-
gente Mario Painen de la comunidad Painen 
Marileo en Bajo Pellahuen, “si antes se decía  
que el hombre sacaba al árbol de la tierra, 
ahora el árbol sacó al hombre de la tierra”.  
Hoy comunidades enteras optan por abandonar 
sus tierras ya erosionadas, sin agua, sin vida,  
sin newen (fuerza), para ser desterrados en 
campos agrícolas más fértiles pero a un alto 
costo. Esta reubicación significa crisis y tensión  
en las comunidades indígenas. Mientras hoy  
las comunidades Mapuche no están ubicadas 
en las mejores tierras, al ser estas hoy de interés 
para un poder económico, las comunidades 
tienen que reubicarse y romper con sus valores 
culturales y formas de organización.

La llegada de las grandes empresas forestales 
es la tercera invasión en nuestro territorio. 
Entendemos la primera invasión como la lle-
gada de los españoles, la segunda cuando se 
constituyó el Estado chileno y todas las formas 
que ha usado para ir instalando su poder e ir 
enajenado nuestros derechos a nuestr o territo-
rio. La tercera y última es la expansión de 
empresas forestales en nuestro territorio. Los 
españoles no fueron capaces de rendirnos, el 
ejercito chileno fue más desquiciado con su 
relación con los Mapuche.... y ahora la tercera 
invasión llega con el rostro de las empresas 
forestales y nuevamente tenemos que escapar 
y readecuarnos a éstos intereses que son tre-
mendamente represivos con el Pueblo Mapuche.  
Las comunidades se empiezan a desarticular, 
se genera todo un movimiento al interior de 
las comunidades. Muchas comunidades están 
hoy optando por ubicarse en otros lugares.

Hay una parte perdida de nuestra existencia 
como Mapuche. Si hacemos una introspección 
hacia nuestra existencia, nuestra historia como 
Pueblo, vamos a encontrar un vacío en nuestra 
esencia de ser Mapuche. No debe existir sólo 
en el discurso la relación que el Mapuche tiene 
con la naturaleza. En la práctica el Mapuche 
está cometiendo errores. Hay un quiebre en 
nuestra relación con la naturaleza.

Hemos estado muy alterados en nuestros valo-
res, en nuestros códigos de conductas, en nues-
tras reglas del juego que han mantenido nues-
tros abuelos. Esto ha sido producto de la 
intervención de los distintos gobiernos de turno  
y sus métodos de integración: la escuela, la 
religión... nos enajena. Nos han hecho creer 
que nuestra religión es pagana. Nos han hecho 
creer que nuestros valores religiosos son de 
menor importancia que aquellos valores reli-
giosos que son de la mayoría de la sociedad 
occidental. Es vergonzoso que en algunos lu-
gares no se sepa lo que es un nguillatun, que 
no se entienda el porque la machi envía a un 
estero, en el caso de los lafquenche, lo que se 
usó en el nguillatun. Eso tiene que ver con la 
reciprocidad. En la medida que busquemos 
esos valores vamos a fortalecer nuestra exis-
tencia, sino vamos a caminar vacíos, con de-
sacierto. Sin estos principios nos va a ser difícil 
sostener una lucha como Pueblo. Vamos a 
terminar pidiendo pedazos de tierra y no con-
cibiendo esta demanda como territorio. 
Adolfo Millabur
Alcalde de la Comuna de Tirúa
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El concepto de territorio en 
la cultura Mapuche es muy 
preciso, Wallmapu, es toda la 
tierra habitada por las comu-
nidades, es el espacio donde 
nace, y se funda la cultura 
Mapuche, donde tiene vigen-
cia el Mapudungun, habla de 
la tierra. Es el espacio donde  
se tiene conocimiento de su 
orden y estructura del Mili 
Witran Mapu

El territorio Mapuche, o espacio de influencia de los Ma-
puche, siempre fue mayor al que ocupan en su sentido más 
estricto, donde viven. Cuando hablamos de territorio Ma-
puche, no estamos hablando de las tierras que se les fueron 
reconocidas y entregadas por medio de Títulos de Merced. 
Si no que estamos hablando de un espacio territorial en el 
cual se vive la cultura Mapuche; los espacios sociales donde 
habitan los Mapuche, los espacios que permiten la repro-
ducción de su cultura. 

Entre las principales demandas del pueblo Mapuche está la 
recuperación de un control territorial, incluyendo, pero no 
limitándose a la recuperación de la tierra. El territorio no 
solo abarca la tierra, abarca también el agua, los árboles, 
el aire, las plantas, las piedras, los animales y toda forma 
de vida que en el habita y que son necesarias para su 
subsistencia y su desarrollo. El tener un control territorial 
se manifiesta al tener la posibilidad de incidir en lo que 
pasa en el territorio y con los “recursos naturales”. No es 
meramente recuperación de tierra, pero un cambio en la 
manera en que el Estado se relaciona con el pueblo Mapuche, 
una relación que reconoce su condición de pueblo. Este 
cambio significa un mayor poder en las manos de las 
comunidades Mapuche sobre las decisiones que afectan el 
territorio, decisiones tan vitales como planes de desarrollo, 
educación y salud. Este cambio en la relación significa un 
mayor poder para las comunidades que permita la expresión 
del pensar Mapuche para influenciar lo que afecta la vida 
de las comunidades y el pueblo. 

El recuperar tierra sin un control territorial significa no 
tener la posibilidad de frenar proyectos de desarrollo, como 
la expansión forestal, que afectan el territorio en su totalidad. 
Sin ese control territorial las comunidades seguirán a la 
merced de los planes de desarrollo diseñados para la región, 
planes ajenos al pensamiento Mapuche y por ende prejui-
ciosos para su bienestar.

Control territorial,
Wallmapu
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 El Estado chileno ha intervenido sobre nuestras vidas, 
nuestras tierras, nuestr o territorio. ¿Y como han intervenido? 
Los gobiernos han planificado nuestras formas de vivir. Nos  
falta tener participación en la toma de decisiones de un plan 
de desarrollo para nosotr  os y para las futuras generaciones. 
Entonces el objetivo de fondo al que los Mapuche postulamos 
es libre determinar nuestras formas de lo que podríamos 
llamarle desarrollo con identidad en donde estaría incorpo-
rado nuestro pensamiento, nuestra forma de ver la vida, el 
kme Mongen. 

Manuel Painiqueo

Queremos desarrollarnos, queremos la posibilidad de auto-
determinarnos como Mapuche. Frente a eso tenemos toda 
la confianza que esto va a depender todo de cómo nosotros 
los Mapuche, comuna a comuna vamos intercambiando ideas 
y seguir con más fuerza luchando por leyes y un desarrollo 
que interprete el sentir de nuestro pueblo. Que los Mapuche 
podamos decir que es lo que queremos para desarrollarnos 
y como queremos, que cosas pesamos. Y eso es lo que no se 
ha dado en toda esta década. Siendo nosotros los propios 
dueños de este territorio a pesar de eso no ha habido reco-
nocimiento. Vemos hoy en día a nuestra madre tierra tan 
deteriora, como Mapuche a uno le duele. Nosotros como 
Mapuche sin tierra no somos Mapuche. Con tierra somos 
Mapuche, para desarrollarnos también pasa por la tierra.  

Francisco Huilcaleo
Dirigente de la Unión de Comunidades Autónomas de 
Lumako Lonko Leftraru

Cuando los Mapuche hablan de su concepción de la vida 
hablan de todo lo que existe en su entorno y de un respeto 
a ello. Se busca el diálogo con otras vidas para poder 
mantener la armonía con otras formas y manifestaciones 
que existen en la naturaleza, y esos conceptos no están 
incorporados en los proyectos o visiones de desarrollo desde 
el Estado o las empresas privadas. El derecho a definir que 
es el desarrollo y como este se va a llevar a cabo está 
estrechamente vinculado al territorio y su control. Toda 
visión de desarrollo desde el pensamiento Mapuche está 
relacionada con su territorio, con la tierra, con el agua, con 
la naturaleza, con el newen (fuerza). 

La presencia de empresas forestales en el territorio atenta 
contra el derecho a definir un desarrollo propio ya como 
hemos visto, la explotación forestal no permite ninguna 
otra proyección de vida en el territorio más que la de la 
producción de madera.

Desarrollo propio
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Por medio de este diagnóstico participativo hemos detallado 
cada uno de los impactos que el desarrollo forestal y la 
expansión de plantaciones de pino y eucalipto tienen en 
territorio Mapuche. Hemos podido constatar como la explo-
tación forestal de pino y eucalipto en territorio Mapuche 
atenta contra el pueblo Mapuche, intercede directamente 
con su derecho a sobre vivir, a habitar su territorio y a 
decidir como este se va desarrollar. 

La situación es urgente y presenta un gran desafío para el 
Estado chileno y su relación con el pueblo Mapuche. Más 
aún, la expansión forestal es representativa del latente 
conflicto entre el modelo de desarrollo chileno y el que se 
implementa en toda Latinoamérica y el derecho de los 
pueblos indígenas a subsistir . Los mega proyectos, caracte-
rísticos del modelo de desarrollo regional, como lo es la 
construcción de la represa hidroeléctrica en el Bio Bio que 
afecta a los Mapuche-Pehuenche, la construcción del By 
Pass en Temuco que afecta a los Mapuche-Wenteche, la 
carretera de la costa que afecta a los Mapuche-Lafkenche, 
representan graves consecuencias para el pueblo Mapuche. 
Estos proyectos están concebidos dentro de un patrón de 
desarrollo basado en la explotación ilimitada de lo que para 
el estado son “recursos naturales” para un supuesto creci-
miento y bienestar económico para el país. Sin embargo 
para el pueblo Mapuche y los pueblos indígenas en general 
estos proyectos son nuevas formas de apropiación y uso 
del su territorio con graves consecuencias para el pueblo 
Mapuche. El desafío es enorme y requiere de cambios a 
todos los niveles: individual, comunal, del pueblo mismo, 
del estado chileno y la comunidad internacional.

Conclusiones

El pueblo Mapuche tiene que continuar viviendo, el Mapuche 
no se va a terminar si nosotros fortalecemos nuestra identidad, 
nuestra cultura, nuestra esencia de ser Mapuche. Es difícil 
per o es un desafío de cada uno de nosotros: de machis, 
dirigentes, jóvenes, niños, hermanos y hermanas. Ese es 
nuestro pensamiento y creemos que nos vamos a proyectar 
como Pueblo, como Nación Mapuche.

Manuel Painiqueo

Feika Mten
Y eso sería todo
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